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La vitalidad creciente del III Reich (
y la creación del Eje Roma-Berlín han 
constituido el foco de la vida política

Escasos serán les periodos histó
ricos cuya abundancia episódica se 
encusntren a la altura de la década 
transcurrida desde aquel 30 de ene
ro de 1933 en que Adolfo Hitler, 
al frente del Partido Nacionalsocia
lista alemán, se hiciera cargo de la 
Cancillería del Reich. Toda una se
rie de hechos, concatenados en un 
hervidero político de la vieja Bu- 
ropa, fueron sucediéndose alrededor 
ck»l unánime sentimiento reivindi- 
catorio del pueblo alemán, conju
gada consecuencia de la situación 
creada en Versalles y del impulso 
renovador con intransigente patrie- 
tismo del partido nasi. Vivimos 
precisamente en este décimo aniver
sario el acto final del gran force
jeo planteado hace dos lustros, don
de hoy se deciden, con triste cor
tejo de fuego y sangre, las deba
tidas esperan zas de una Europa 
jelis.

Conocida es demás la situa
ción de Alemania hace dñea años. 
La ingenua política de Wéimar, 
vacilante siempre entre la contem
porización obligada ante la fuerza 
y el aletargamiento producido por 
los ensueños liberales, mantenía sin 
posible remedio un estado de cosas 
desastroso. Stressemann, como Brü- 
nmg y Schleicher, proponiéndose úni
camente soluciones parciales para 
el caos económico y político, des- 
viában el afán nacional por derro
teros internos, ignorando tal vez 
que la clave de los errores, de las 
dificultades, se hallaba por fuera 
de las fronteras delimitadas en 
1919. Sólo Hindenburg, él anciano, 
pero férreo mariscal, comprendió 
la vitalidad del Nacionalsocialismo, 
y tras numerosas demostraciones, 
incluso electorales, cu el frío am
biente democrático, hacía entrega 
del Poder a Hitler en las condicio
nes exigidas; es decir, de una for
ma total.

Una vida nueva comenzaba para 
Alemania. Recogiendo su Führer 
tanta energía dispersa, que absor
bía el partido como fiel adminis
trador del ímpetu raeial, pronta
mente se identificó el pueblo con 
la exacta noción de sus destinos. 
Pero Europa, la Europa liberal y 
ginébrina de estos años, planteaba 
a cada momento con obtusa aprecia
ción los inadmisibles postulados de 
un “statu quo" absurdo. Por en
tonces se iba haciendo patente el 
acierto de algunas frases, como la 
de Briand, quien aseguraba que el 
Continente estaba salpicado, por 
obra del Tratado de Versalles, de 
numerosos puntos neurálgicos, sus
ceptible cada uno de ellos de abocar 
a Europa, por si solo, al mayor 
desastre de todos los tiempos. No 
ee equivocaba el político francés, 
y los hechos, “pos- mortis", hubie
ron de darle la razón. Incluso tal 
vez, en parte de su quimérica vi
sión de unos Estados Unidos de 
Europa,

El plebiscito del Saar.
El primer incidente surgió por 

él fatal" transcurrir del tiempo. Los 
territorios del Saar tenían que ser 
sometidos en enero de 1935 a una 
definitiva revisión, según correspon
día en virtud de los Tratados de 
paz. Sujetos a una administración 
especial, debían decidir sus habi
tantes, mediante plebiscito, el ulte
rior destino de la comarca, usu
fructuadas sus riquezas mineras e 
industriales por Francia por quin
ce años como compensación de tos 
daños ocasionados por la guerra en 
los departamentos del Norte.

Ya en 1934 habló el doctor Gocb- 
bels de la suerte de ese territorio, 
exponiendo meridianamente que su 
destino irrenunciable correspondía 
ser resuelto por la voluntad det 
pueblo alemán, componente homo
géneo de su población. Afortuna
damente—pues no se escatimaron 
las presiones extemas—la unani
midad de criterio era aplastante en 
las ciudades del Saar, y cuando se 
Verificó el plebiscito con la apa
ratosa organización creada por la 
Sociedad de Naciones, cerca de me
dio millón de fotos expresaron la 
inquebrantable voluntad- de una re-

incorporación al Reich, mientras no 
llegaban a cincuenta mil los parti
darios del “statu quo”. Solamente 
abogaron por la unión con Fran
cia dos millares, cifras éstas ex
plicables por lógica consideración 
de los motivos comerciales.

La más rotunda consecuencia del 
plebiscito del Saar no fué, segu
ramente, el simple hecho de la re
incorporación, pues las razones pa
trióticas, históricas y raciales son 
fuertes argumentos en su favor. 
Lo trascendental es que en el 
III Reich operaban nuevas ideas 
en lo político, y la región cuyos 
destinos se ventilaban era forzado 
testigo de la controversia política 
por las propagandas encontradas 
de los países interesados. Es por 
ello qw conviene destacar como 
triunfo doctrinal sobre el éxito na
cional los resultados de la popular 
consulta.

Para las democracias occidentales 
era ya un hecho consumado el re
surgir de Alemania en el triple 
aspecto nacional, militar y econó
mico. Todo,, sin embargo, era en
caminado a ignorar la fuerza de 
las cosas, sin querer reconocer el 
derecho de autodeterminación de 
los pueblos, tema tan cacareado a 
la orilla del plácido lago ginebrino 
que llegó a convertirse en tópico 
pacifista. Los recelos por el rear
me alemán engendran una enorme 
actividad diplomática por el ám
bito euro-peo. Dos ministros de Ne
gocios Extranjeros, los enviados es
peciales y hasta los jefes de Go
bierno viajan incesantemente, íh - 
fatigables hacia baldías soluciones. 
Hitler, entre tanto, declara terminan
temente que desea hacer desapa
recer de su pueblo "la idea de que, 
Francia y Alemania son enemigos 
hereditarios”. También exige, sin 
embargo, que la paz tío debe en
trometerse en las rutas dél honor. 
Posteriormente, el 7 de marzo de 
1936, el Canciller alemán anuncia 
la remilitarizacíón de la zona re
nana, al mismo tiempo que pro- 
(pone un Pacto de amistad y no* 
agresión con Bélgica y con Francia.

Es de imaginar el revuelo pro
ducido en las cancillerías, así como 
en la Sociedad de las Naciones, 
por entonces muy ocupada con mo
tivo de la guerra italoabisinia. Una 
Asamblea se reúne en Londres, a 
la que asiste Von Ribbentrop, y 
después de proyectos y contraposi
ciones el heeho consumado se man-, 
tiene sin ser reconocidos los orí
genes de su exigencia moral.

El Anscbluss.
De esté modo iban transcurrien

do los meses hasta que la situación

en Austria fijó definitivamente la 
atención alemana hacia este pro
blema. Los acontecimientos de Es
paña» cuya guerra de liberación 
afectaba trascendíntálmente a la 
política europea,, aportaban entre 
tanto su contribución a la expul
sión del bolchevismo.

Austria era uno de los puntos 
neurálgicos a que aludiera Briand. 
Como el Saar, como Ronania, como 
Checoslovaquia y Dantzig... El 
origen de esta cuestión se debía al 
derrumba miento austrohángaro. 
Abatido el cetro de los Habsburgo, 
ninguna razón ni motivo existía pa
ra la permanencia de una Austria 
independizada del común hogar ger
mano, salvo la estratégica posición 
de su territorio entre Italia y Ale
mania. No cabe duda de que Mus- 
solini, en la época gris de la post- 
g ue rra, consideraba preferible la 
vecindad de un minúsculo país de 
siete millones de habitantes a la 
presencia en las fronteras de un 
poderoso imperio con ochenta mi
llones de almas, anhelante por re
cuperar el puesto preeminente a 
que era acreedor por incuestiona
bles razones históricas, culturales 
y demográficas. Mas la serena vi

sión del estadista italiano no po
día seguir desconociendo, como en 
seguida veremos, las realidades ro
dales que se manifestaban por en
cima de todo interés político.

Poco después de la proclamación • 
de la Austria independiente, la po
blación alemana de algunas pro- 
rñndas realizó en forma plebiscita
ria varias consultas a la opinión, 
que revelaron una mayoría aplas
tante de los partidarios de la 
unión en Alemania. Tirol y Sala- 
burgo fueron los centros que acu
saron más rotundamente esta ten- • 
dencia. Así fue creándose el espíri
tu del Anschihus, combatido fuerte
mente por el Canciller austríaco 
Dollfuss. Este hombre se dedicó a 
viajar por las potencias occidenta
les en busca de garantías para él 
pequeño país que clamaba de modo 
continuo por la incorporación a la 
patria alemana, y tuvieron lugar re
vueltas, algunas de ellas de carác
ter grave. Fué tal vez lo más de
licado para la situación de los ale
manes la actitud del Partido Na
cionalsocialista austríaco, dirigido 
por el doctor Seyss Inquart, gra
cias -a cuya habilidad no se dieron 
casos de derramamiento de sangre. 
Sin embargo, en un tumulto ocurri
do en Viena, por causas de orden 
interior, fué asaltada la Cancille- 
ria y Dollfuss pereció a tiros de 
pistola. Le sucedió Schusch ni g g, 
que daba muestras de sensatez en 
los primeros momentos, no obslan- 
te la intensa relación de contactos 
sostenidos en París y Londres con 
los políticos más importantes. En 
febrero de 1938 se entrevistó él 
nuevo Canciller con Hitler en Bercht- 
sgaden y las consecuencias fueron 
sorprendentes. Mientras Hitler 
anunciaba al Mundo que se había 
llegado a un completo acuerdo pa
ra la armonía de todos los alema
nes, reflejada también por la en
trada de Seyss Inquart en el Go
bierno de Viena, el doctor Schus- 
chnigg decía en un discurso que su 
petición era de “patriotismo" aus
tríaco como razón suprema frente 
a los conceptos nacionalistas o na
cionalsocialistas del pueblo alemán. 
En los días que siguieron hasta él 
12 de marzo, Schuschnigg trató de 
apoyarse, con verdadero alarde de 
ignorancia, en Mussolini. La exci
tación de los austríacos fué tal que 
determinó el Canciller la celebración 
de un pueril plebiscito. Este pro
yecto, no comunicado a Seyss In
quart y sin aprobar por el Conse
jo de ministros, no llegó a tener 
vida por la intervención alemana, 
que, respondiendo a un llamamien
to del jefe nazi austríaco, fué de
cisiva. El 12 de marzo entraban las 

tropas en Austria aclamadas pon 
los siete millones de alemanes qué 
esperaban impacientes su incorpo» 
raeión al III Reich.

Los sadetesto
Fortalecido el naciente Eje Roma^ 

Berlín por la actitud y cambio dé 
notas entre ambos Gobiernos, la 
atención europea—aparte la cues
tión española—fué diñgida hacia la 
región de los sudetes, territorio che* 
costovaco donde moraban tres milláe 
nes y medio de alemanes, entrega* 
dos al nacionalsocialismo con la sé* 
guridad de quienes vislumbran la U* 
bertad anhelada.

Los checos, alentados por la beli* 
cosa actitud del ministro Benes, ha* 
cían frente a la efervescencia de los. 
sudetes nada menos que movilizanda 
hasta los extremos recursos del 
Ejército, independientemente de la 
inteligencia mantenida con la Unión 
de Repúblicas Soviéticas Socialistase 
Por otra parte, los sudetes no esc®* 
timaban ocasión para manifestar, 
sus deseos a la vista de la solución 
dada al problema austríaco. En una 
votación celebrada en el territorio 
para proveer cargos municipales loa 
nazis obtuvieron el 92 por 100 dé 
los votos, y entonces decidió el Go
bierno británico la designación de 
un delegado especial para tantear, 
los ánimos. El célebre lord Runci* 
man—;quién se acuerda de aquellos 
tiempos, tan lejanos en nuestra men
te por la magnitud de posteriores 
acontecimientos! — presidió una Co
misión que forzosamente hubo dé 
fracasar en Praga ante los intentos 
de conciliar discrepancias tan rotun
das como la existente entre Heinlein, 
él jefe nazi súdete, y el Gobierno 
checo.

En tHsta del giro tomado por los 
hechos, el "premier” británico, Ne- 
ville Chamberlain, subió a un avión 
por vez primera en su vida para vi
sitar a Hitler. De regreso de Berch- 
tesgaden hubo intercambio de pare
cer con los políticos franceses, con 
la consecuencia de una nueva entre
vista con Hitler en Godesberg. Se 
propuso al Führer la entrega de la 
región súdete mediante los sistemas 
desacreditados de Comisiones y Sub
comisiones, razón que movió a Hit
ler a negar su aquiescencia. Era 
precisa una solución radical y rápi
da, pues el Gobierno checo intensifi
caba su acción sobre el pueblo sude* 
te. Entonces surgieron reclamacio
nes polacas y húngaras referentes a 
las minorías propias en territorio 
checo, que vinieron a complicar las 
cosas aún más de lo que ya lo es
taban.

La Conferencia de "Mn- 
niche
La situación se agravaba por mo

mentos. Checoslovaquia toda movili
zada; Gran Bretaña, con la Flota 
dispuesta, y Francia reforzando la 
frontera del Rin. Hitler, ante la 
negativa checa a aceptar las suge
rencias de Godesberg, avanzó tam
bién los ejércitos Lacia la frontera- 
Y entonces Inglaterra solicitó la me
diación de Mussolini como única po
sibilidad de guardar la paz. Solici
tado del Führer un plazo de veinti
cuatro horas, que fué aceptado, Mus* 
solini meditó el problema, resolvien
do pedir al Canciller la celebración 
de una Conferencia entre Francia, 
Inglaterra, Alemania y la propia 
Italia.

Asi se planteó la Cottferencia dé 
Munich, sostenida el 29 de septiem
bre. La reunión, que se prolongó du* 
rante trece horas, fructificó en un 
Acuerdo por el cual debían ser ocu
pados los territorios sudetes antes 
del 10 de octubre; 28.000 kilómetros 
cuadrados, con 3.600.000 habitante» 
pasarían a formar parte de Alema
nia, y con ello quedaba soluclonadá 
la más grave crisis europea de lo» 
últimos tiempos.

En 1939 finalizó totalmente esté 
problema con la formación de los 
protectorados de Bohemia y Mora* 
via, exigencia última de la situa
ción centroeuropea.

Después... ¡Dantzig! Con caracte
rísticas similares al pleito de los su
detes, pues en el fondo resonaba el 
mismo clamor—¡Versalles! ¡Versa
lles!—. Polonia obstaculizó las rutas 
armónicas de una paz duradera. En 
el ánimo de todos permanece el re
cuerdo de las tristes jornadas que 
precedieron a la declaración de gue
rra, moviéndonos a considerar cuán
tas vidas no se habrían ahorrado si 
el contacto personal, aunque forza
do, de Munich, hubiera continuad» 
rigiendo la determinante histórica 
de loe pueblos europeos.

PANORAMA DE LA GUERRA,

Mientras Rommel continúa 
su brillante retirada los alemanes 
contraatacan en Rusia

■i L acontecimiento más sensacio- 
M V nal de la semana lo constitu
yen las conferencias de Casablanca 
entre ChurohiU, Roosevelt, De Gaulle 
y Giraud. Se dice en el comunicado 
oficial que se han fijado los planes 
de guerra de este año; pero la au
sencia de los representantes de Ru
sia y China, que soportan el mayor 
peso de la guerra terrestre, resta 
importancia a los acuerdos tomados, 
que, por otro lado, sólo a fin de 
año surtirán efecto.

En Washington se creía que al 
reunirse Stalin, Chan - Kai - Chek, 
Churchül y Roosevelt se llegaría a 
la creación de un órgano de las cua
tro potencias revestido de la máxi
ma autoridad que encarnase la uni
dad de mando para coordinar los 
individuales esfuerzos de guerra; pe
ro nada de esto se ha hecho.

Las operaciones en 
Africa.

La última semana dejamos a las 
fuerzas de Montgomery y Rommel 
frente a frente en la linea Tarhuna- 
Homs, última que defendía Trípoli. 
Contra nuestras previsiones, no se 
produjeron allí combates de impor
tancia. El Eje tenía decidida y 
preparada desde largo tiempo atrás 
la evacuación de la capital, así que 
la detención en Tarhuna-Hom» no 
estaba motivada por propósitos de 
defensa de aquella plaza, sino úni
camente por conveniencias operati
vas de la retirada.

Prosiguió ésta metódicamente más 
allá de Trípoli, habiéndose perdido 
el contacto, que se volvió a tomar 
delante de Zauía, 6-5 kilómetros al 
oeste, localidad que los ingleses ocu
paron sin apenas resistencia el 26.

En la actualidad la retaguardia 
de Rommel aún pisa territorio tri- 
politano; pero su movimiento retró
grado de esta última fase de su re
tirada aún no ha terminado. Se pre
cisa, pues, determinar que una nue
va linea marcará en el espacio la 
futura fase de las operaciones del 
sistema Rommel - Montgomery. Se 
habla insistentemente de la de Ma- 
reth, preparada sólidamente por los 
franceses, qtie reúne buenas condi
ciones tácticas: buen obstáculo, el 
río Mazessar; buenas vistas propor- 
oionadas por la meseta de su -mar
gen izquierda; longitud adecuada a 
los efectivos; sólidos apoyos en el 
mar y el desierto, etc. Sin embargo, 
más a retaguardia existe la de Ca
bes, que reúne mejores condicione» 
naturales, más corta e indesbordable, 
y está directamente servicia por la 
red ferroviaria y de carreteras tune
cinas.

En el frente de Túnez se han 
verificado acciones de alguna impor
tancia por iniciativa, en general, del 
Eje, entre las que destacan las veri
ficadas sobre los desfiladeros del 
Atlas Oriental, que han caído en 
manos italoalcmanas tras la destruo- 
óión de una división francesa.

La concentración de tropas ame
ricanas en la región de Tebessa co
menzada la última semana ha con
tinuado la presente. ¡Debe asignar
se a este núcleo un propósito ofen- 
swo? Parece lo más natural y pu
diera materializarse en forma de 
un ataque hacia Sfax o Susa. Sin 
embargo, semejante propósito im
plicaría un considerable esfuerzo por 
la tenaz resistencia que el Eje ha- 
^ía de oponer a ver seccionado su 
despliegue y es dudoso que la efi
cacísima acción del submarino so
bre las comunicaciones anglosajonas

El 1 Consejo Nacional del S. E. 
M. reglamentará la estructura
ción interna del Servicio, seña* 
lando su campo de acción y sig
nificando su cometido en rela
ción con las diversas Seccione® 

del Partido,

haya consentido la reunión de los 
medios necesarios.

Sobre la ofensiva rusa* 
Según los comunicados alemanes, 

la ofensiva soviética se ha extendido 
a nuevos sectores, en todos los que 
se combate encarnizadamente. Sin 
embargo, ignoramos qué nuevos sec
tores serán éstos, materia sobre la 
que nos dejan en la misma ignoran
cia los partes del bando contrario. 
Para nosotros la alta cuenca del 
Kuban, la región entre el Manich y 
el Don, el sector sur del Ladoga y 
suroeste de Voronej continúan inva
riables, siendo los lugares de mayor 
actividad militar. Tan sólo el tramo 
Viasma-norte de Voronej continúa 
en calma.

En esta última parte, en que la 
actividad militar es manifiesta, a, 
por mejor decir, a su norte, se ha 
registrado nueva actividad soviéti
ca más bien a consecuencia de la 
libre voluntad alemana que como 
punto de un nuevo empuje comunis
ta. Los alemanes han decidido y 
ejecutado en perfecto orden la eva
cuación de la cabeza de puente de 
Voronej sobre el Don, espacio enér
gicamente disputado desde el último 
verano, que tantas veces los rusos 
dieron como a ellos adjudicado por. 
obra de las armas.

El voluntario repliegue alemán 
animó a sus enemigos a prolongar 
hacia el norte su frente_de avance 
en la región anteestante" a Jarkov, 

pero sus intentos han sido inútiles. 
El frente continúa aún allí donde el 
Mando alemán se propuso limitar su 
repliegue por exigencias operativas 
de los sectores vecinos.

Otra nota característica de la ée* 
mana la han construido los enérgi
co» y felices contraataques aliados 
en el frente entre el Don y el Ma
nich, región en aquel tiempo la más 
sensible de todo el sector meridional 
de Voronej al Cáucaso.

Mientras en la región de Tuapse 
y el entero Cáucaso Occidental, pi
lar meridional del dispositivo aliado, 

los esfuerzos soviéticos continuaban 
estériles, y en la cuenca del alto 
Kuban, a vanguardia del petróleo de 
Maikop, se ejecutaban ordenadamen
te los movhnientos de repliegue a 
que el parte alemán se ha referido 
repetidas veces, dejando Armavir a 
retaguardia, los rusos que'avanzan 
en la directriz Stalingrado-Novoros- 
sisk consiguieron pasar el Manich, 
ocupar Salsk y avanzar entre este 
río y el Sal.

La penetración rusa por este sec
tor amenazaba de flanco y reta
guardia al despliegue aliado del 
Cáucaso. Era preciso una enérgica 
reacción que anulara los efectos 
conseguidos. Así, se desencadenó el 
contraataque entre el Don y él Ma
nich, operación de amplios vuelos, 
coronada con el mejor éxito hasta el 
momento actual, pues aún continúa 
rechazando a los rusos hasta sus 
precedentes bases de partida.

En cambio, el empuje soviético al 
norte del Dónete no ha conseguido 
últimamente éxitos dignos de nota 
en este bosquejo de los acaecimien
tos militare» de la semana. Allí él 
Dónete y terreno anteestante frente 
a Jarkov continúa siendo teatro de 
encarnizadas luchas ofensivodefen- 
sivas.

En el sur del Ladoga y frente de 
San Petersburgo las cosas no mar
chan tan risueñamente como los co
munistas dieron a entender a los 
pocos días de la ofensiva. Cierto 
que las fuerzas cercadas y las de 
socorro que partieron del sur del 
lago se dieron la mano al este de 
Schlüsselberg, en la izquierda del 
Neva; pero su avance hacía el fe
rrocarril San Petersburgo-Moscú fué 
netamente contenido y toda* las pe
netraciones simultáneas en la línea 
alemana han sido reducidas median
te contraataques o taponadas con 
el despliegue de "las reservas llega
das al efecto.

No cabe terminar esta rápida re
vista al frente Este sin dedicar un 
emocionado recuerdo a los restos del 
sexto ejército alemán que se defien
de con heroísmo casi ibérico entre 
las ruinas de Stalingrado; Sobre la 
épica de estos soldados se habla fre
cuentemente estos días y el episodio 
es perfectamente conocido. Sólo ca
be que desde estas columnas les en
viemos nuestro recuerdo de soldado.

Sin novedad en el 
Pacífico.

Toco es digno de nota en la lucha 
en el otro hemisferio. Continúan los 
débiles combates ante Akyab; en 
China los .japoneses prosiguen su 
ofensiva en la provincia de Hupeh, 
mientras los chinos, en felices con
traataques, recuperan algunas insig
nificantes localidades en Anhawei, 
y en Papuasia, salvo ligeros progre
sos de Mac Arthur en Sananan, 
ningún acontecimiento ha sido dig
no de figurar en los diversos comu
nicados.

FEVZI
CAKMAK
MARISCAL DE 

TURQUIA
Una de las figuras ¡más relevatT* 

tes de la política turca de estos úl« 
timos años es el mariscal Fevzi 
Qakmak, jefe del Estado Mayor tur* 
lleva en este puesto no ha dejado 
ni un solo día de llegar el primero 
a su oficina, con excepción de sus 
continuos viajes de inspección ■ los 
campos de preparación militar, si. 
tuados en todos los rincones de Tur* 
quía; igualmente es el último en 
abandonar su oficina. A las altas 
horas de la madrugada, cuando las 
luces.de las ventanas de la casa 
de piedra gris, cuyas severas líneas 
contrastan con la desnudez del pai
saje, en que se halla instalado el 
Estado Mayor turco, aparecen apa
gadas, brilla una sola ventana, la 

FEVZI QAKMAK

del despacho del mariscal, en la 
que se oye el teclear continuo y 
cortante de la máquina de escribir 
que transcribe sus órdenes.

La alerta vigilia de su jefe de 
Estado Mayor, que ha logrado la 
creación de un Ejército bien adies
trado y modernamente equipado, 
permite a Turquía, más que cual
quier otro motivo, el mantener su 
posición de neutralidad, que si no 
hubiera sido por esto, hace ya mu
cho tiempo fuera violada, debido a 
su codiciada posición estratégica.

Si Ismet Inónü representa la con
tinuidad espiritual y política de las 
doctrinas de Kemal Atatürk, otro 
hombre representa la línea física in
interrumpida entre Mustafá Kemal 
y el actual Gobierno, Desde 1921 
es el jefe del Estado Mayor turco* 

A sus sesenta y seis años parece! 
un joven oficial, por la frescura 
la viveza de su genio. Desde lejos, 
con su uniforme color de tierra, se 
le confunde fácilmente con un ofi
cial, si no llevara en sus hombros 
las barras y la media luna que de
notan su alta jerarquía. Sobre el 
pecho lleva una cinta roja, de la 
que pende una medalla oval de oro, 
conmemorativa de la revolución na
cional, y que es la única condeco
ración militar y civil admitida pofl 
el nuevo Estado.

El mariscal Fevzi Qakmak nació 
él año 1876 en Istambul, en el se
no de una familia de militares. Su 
padre sirvió como coronel en el Ar
ma de Artillería y se llamaba A|[ 
Bey. Después de asistir a las cla
ses del Instituto Militar de Seguk 
Qesme, entró en la Escuela Mili
tar de Habije. A los diecinueve años 
salió de alférez; tres años más tar
dé, el capitán Fevzi ingresaba ¿n 
el Servicio de Estado Mayor.

Con este grado prestó sus servi
cios en las guarniciones de los Bal
canes, donde su país sufría los gol
pes del nacionalismo de los pue
blos sometidos en esta parte de Eu
ropa. En el año 1907 fué ascendi
do al grado de coronel, y el año 
1908 se le nombró vicegobernador 
de Yenl Fazar, donde se lo éneo-
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hienda ron difícilísima» hilslones, ya 
que este punto se encontraba en 
el foco de todas las rebeliones, la 
frontera serviomontenegrina. La re
volución de los Jóvenes Turcos, que 
derribó al Sultán Abdul Hamid II, 
mantuvo al joven vicegobernador en 
supuesto. Le sorprendió en su car
go la guerra italoturca de 1911.

Duros años de prueba se presen
taron para Turquía, y siempre en
contramos a Fevzi en la primera 
línea de los defensores de los in
tereses turcos. La oposición de las 
poblaciones balcánicas conduce a la 
guerra, y nos tropezamos con Fev
zi Pachá como jefe de la Sección 
de Operaciones del ejército turco 
de Vardar. Después de las victorias 
Servias de Monastir y Üsküb re
gresó a Constantinopla, donde exi
ge que se le confíe la organización 
de la extrema resistencia, asumien
do el mando del V Cuerpo de ejér- 
Co. Durante los veintidós años que 
Cito turco, nombramiento extraordi
nario dada su juventud y su sim
ple grado de coronel.

La intervención de las potencias 
europeas, que no deseaban que el 
"hombre enfermo" se muriera del 
todo, concedieron a Turquía que li
mitara su desastre, firmándose la 
paz en 1913. Pocos meses después 
Fevzi Qakmak, que había mandado 
de coronel un Cuerpo de ejército, 
es ascendido a general de brigada.

Pocos meses después estalla la 
primera guerra europea, y después 
do haber realizado prodigios orga
nizando la resistencia de los Es
trechos, escribe páginas de gloria 
en Gallípoli, donde el proyectado 
desembarco de Churchill debía es
trellarse contra la firmeza de los 
soldados de Qakmak. En el año 
1916 es nombrado jefe del II Cuerpo 
de ejército turco en el Cáucaso, y 
él año 1917, como jefe del segundo 
ejército, obtiene una brillante vic
toria sobre el gran duque Nicolás 
Nicolaievich. La guerra termina 
mientras mandaba ei Vil ejército, en 
Siria, contra el general inglés Allen- 
by. En julio de 1918 es ascendido 
a general de división.

La guerra es adversa a las armas 
turcas, y deseando ahorrar el de
rramamiento de sangre, acepta la 
cartera de guerra que le ofrece el 
Sultán Mohamed VI; la desempe
ña durante muy poco tiempo, pues 
po quiere hacerse cómplice del des
membramiento y de la destrucción 
de su patria, y solo y triste se re
tira con una idea fija: la recons
trucción del Ejército destrozado.

Los griegos se aprovechan de la 
Confusión interior de Turquía para 
desembarcar en Anatolia y ocupar 
Esmirna. El Gobierno fantasma da 
Estambul se abandona al curso de 
los acontecimientos; pero un joven 
oficial del Ejército turco, Kemal, 
se rebela contra este estado de co
sa» y organiza la defensa sagrada 
de la patria. En estos momentos 
Bus destinos están en las manos de 
.Mustafá Kemal; así lo comprende 
Fevzi, que conocía al joven oficial 
de distintos frentes de lucha, y el 
1 de abril de 1920 se pone a sus 
órdenes. Mustafá Kemal nombra al 
antiguo jefe de Estado Mayor pa
ra el puesto de comisario de Defen
sa Nacional, y un poco más tarde 
presidente del Consejo de Comisa
rios. Desde este momento fué uno 
de los partidarios más decididos de 
la revolución nacional, contrastando 
su profundo espíritu islámico con 
el laico de Kemal. Diariamente cum
ple con todas las prescripciones del 
Corán y pide a Allah que ilumine 
a Turquía como en los años de la 
guerra de 1914 y de las guerras bal
cánicas pedía la ayuda en sus lu
chas.

Los tres astros de la revolución 
nacional turca son Mustafá Kemal, 
Ismet Pachá y Fevzi Pachá. Ismet 
Pachá derrota a los griegos junto 
á Inonü, tomando desde entonces 
pl nombre de esta ciudad como ape- 
llldo. Mustafá Kemal y ¡ Fevzi Pa- 
Chá pasan el día luchando en Sa
ltarla. La guerra cambia favorable
mente para los turcos. El descenso 
de los griegos comienza y acaba con 
la catástrofe de Esmirna, en la que 
hacen su entrada Mustafá Kemal y 
Fevzi Pachá el 1 de septiembre de 
.1921. Entonces Mustafá Kemal re
cibe el título de "Gazhi” (El Vic
torioso), y Fevzi Pachá el título de 
mariscal de Turquía, la dignidad 
militar turca más alta, y que él 
Bolo ostenta. 

Después de la paz, mientras Ké- 
mal Atatürk se dedica a crear un 
Estado, el mariscal construye un 
Ejército. Con los escasos hombres 
de la lucha por la independencia 
y liberación de Turquía hace el nú
cleo central del Ejército actual. Y 
6n la actualidad, en su puesto de 
consejero íntimo del Presidente, es 
uno de los principales mantenedo
res Se la neutralidad turca, como di
jimos al comenzar su semblanza.

El jubileo compostelano es un 
privilegio sin igual en toda la 
cristiandad. Lo mereció España 
por sus gestas también insupera
das, debidas al impulso sobrena
tural que en nuestros mayores 
inculcó el Hijo del Zebedeo. ¡Es
pañoles: En Compostela nos es
pera este año jubilar nuestrq ¡'a
dre en la fe, ansioso de royus- 

. tecer nuestro espíritu y seaatro 
brazo!

Cómo fué el hundimiento 
del "Repulse" y del 
"Primee of Wales"
Detalles impresionantes de ia 
catástrofe relatados por un testigo

"¡SON UNOS TIOS CON TODA LA BARBA ESOS JAPONESES!", 
EXCLAMO UN OFICIAL INGLES

El “Repulsen

JSE todos los relatos hechos a 
JL, propósito de los desastres na
vales anglonorteamericanos infligi
dos por las armas japonesas ningu

EL ANTISEMITISMO NIPON
SU PROMOTOR ES EL GENERAL SHIODEN
El conocimiento de que el judais

mo internacional es una amenaza 
constante para todos los pueblos de 
la tierra se ha generalizado, y así, 
por ejemplo, el pueblo japonés, al 
extenderse en el espacio vital de la 
Gran Asia, tiende al mismo tiempo 
a destruir él fatídico poder del ju
daismo. Como prueba de esta actitud 
antijudía de los japoneses, tenemos 
el hecho de que él general Nobutaka 
Shioden, de conocidas tendencias an
tijudaicas, obtuvo un triunfo reso
nante e» las últimas elecciones le
gislativas del Japón. Shioden mani
festó a los representantes de la Pren
sa que el apoyo prestado por el ju
daismo internacional a las potencias 
anglosajonas es, entre otras, causa 
de que Norteamérica se decidiese a 
entrar en guerra.

Veinte años Je Incita.
La lectura de un libro del judio 

francés Andrés Spire, titulado “Les 
juifs et la guerre”, marca el co
mienzo de su lucha; en él se seña
la francamente que el judaismo In
ternacional debía co n s é g u 1 r por 
la fuerza el señorío sobre Rusia, pa
ra más tarde, por medio de esta na
ción, poder dominar a otros pueblos.

Cuando en 1920 él general Shioden 
fué trasladado a Siberia, estudió per
sonalmente, con toda exactitud, la es
trecha comunidad existente entre los 
Intereses del judaismo y los del bol
chevismo, apreciando en toda su 
magnitud el peligro. La lectura del 
“Talmud Babilónico", publicado por 
Isaac Wise, le hizo ver que actual
mente no existe ningún ramo de la 
actividad humana que esté libre del 

Los judíos, después de extender su poder por toda Europa y América, 
comenzaron a instalarse én el Extremo Oriente. La foto muestra un 

campo de concentración de judíos ©n Francia.

no tan verídico e imparcial como el 
referido por el periodista norteame
ricano Cedí Brown, testigo presen
cial del hundimiento del “Repulse”

terrible influjo. Hace ya años que 
Shioden pronosticó que un conflicto 
futuro entre Japón y China conduci
ría inevitablemente a una guerra en 
él Pacífico con los Estados Unidos 
de Norteamérica. El pronóstico se ha 
convertido en una amarga verdad.

La masonería»
También la masonería constituye 

Un gran peligro para la paz de los 
pueblos. Preguntado sobre su opinión 
acerca de los culpables de la guerra 
actual, se limitó a mencionar el libro 
publicado en 1940 por la editorial 
George Alien and Urwin Ltd., escri
to por el jéfe" sionista Vladimiio Ja- 
botinsky, titulado “The Jewlsh War- 
front”.

Continúa diciendo que en el Japón 
apenas existía problema judío. Su in
fluencia se há insinuado fuertemente, 
sobre todo en él campo político, eco
nómico y en la educación moral de 
nuestro país, a partir de la primera 
guerra mundial. “Entonces me dediqué 
a ilustrar al pueblo japonés, señalán
dole como enemigo desde 1921 a los 
Estados Unidos y a las “dinastías 
jwdías del dólar". Por medio dé ab
surdas fábulas preténdían demostrar 
que los japoneses son un pueblo de 
procedencia judía y querían hacer 
ver que en algunos escudos nobilia
rios de antiguas familias japonesas 
había ciertas analogías con determi
nados símbolos judíos, y se llegó a 
filmar una película en la que apa
recía nada menos que Jesucristo hu
yendo a la ciudad de Aomore, situa
da en el Norte del Japón; dispara
tadas patrañas de la absurda propa
ganda judía.

y del “Prince of Wales”, durante el 
que pasó las angustias y penalidades 
el último marinero.

Brown navegaba en el "Repulse**!, 
“No abrigaba yo ni pizca de te

mor—dice—. Bajo mis pies sentía 
aquella ingente mole metálica de 
32.000 toneladas. En torno mío habla 
1.200 hombres de mar, vigorosos y 
curtidos. A media milla, por las mis
mas aguas meridionales del mar de 
la China, navegaba el “Prince of 
Wdles". Surcaba las ondas el pode
roso bajel con tal gallardía y ma
jestad que se me antojaba segurísi
mo e invulnerable. Veloces destructo
res, menudos y vigilantes, caraco
leaban a ambos lados haciendo gra
ciosa y petulante figura junto a los 
colosos que custodiaban."

La escuadra inglesa zarpó de Sin- 
ga^ur el 8 de diciembre con la mi
sión de cortar los convoyes destina
dos a reforzar las avanzadas japo
nesas en Malaca. Iba, según las pa
labras textuales del almirante Phil
lips, a “buscar camorra”. Y no tar
daron en encontrarla.

En la tarde del 9 les descubrió un 
aparato de reconocimiento japonés a 
través de un desgarrón del toldo de 
plomizas nubes bajo el cual navega
ban. Pasaron toda la noche en espe
ra de un ataque.

El 10 de diciembre habían desapa
recido todas las nubes, estando el 

El “Príncipe de Gales".

cielo como una bruñida lámina azul, 
mientras los sirvientes de las pie
zas, tocados con el casco de comba
te, montan la guardia junto a ellas, 
cuyas bocas apuntan ya hacia arriba.

Brown permanece en el puente de 
banderas, excelente atalaya para pre
senciar la acción que se adivina.

“A las once—habla Brown—se 
grita por todos los tubos desórdenes: 
“¡Aviones enemigos a la vista!... 
¡Listo a hacer fuego!" Diviso a los 
aeroplanos japoneses. Se acercan vo
lando a más de 3.000 -metros de al
tura. Parecen un largo collar de za
firos suspendido de la bóveda azul.

Abren fuego los cañones de los 
dos acorazados, cuyos estampidos y 
fogonazos me ensordecen y ciegan. 
De pronto empiezan a caer bombas 
que parecen salir de la nada y to
mar cuerpo y forma en el aire. Go
tean del azul como lágrimas que la 
proximidad va agrandando. Helada 
la sangre en las venas, material
mente hipnotizado, las voy siguiendo 
en su raudo descenso.

Nueve aparatos japoneses vuelan 
en correcta formación sobre nuestras 
cabezas. De súbito sus bombas em
piezan a levantar grandes surtidores 
del mar, que nos salpican. Simul
táneamente sentimos el impacto de 
una bomba en la cubierta de la ca
tapulta, Oigo un grito: “¡Fuego en 
el hangar!" Los artilleros se portan 
con admirable sangre fría. Un cabo 
de cañón exclama: “¡Vaya una pun
tería que tienen los tíos esos!"

A las 11,40 nos parece que el 
“Prince of Wales" ha recibido un 
impacto. Se nota que ha disminuido 
su andar. Se han retirado los aero
planos enemigos. El que puede en
ciende un cigarrillo y le chupa con 
avidez. Al echar el humo se diría 
que exhalamos un profundo suspiro. 

Pero la tregua es brevísima. Cinco 

minutos después tornan nueve avio* 
nes torpederos. A una milla de dis
tancia empiezan a describir círculos 
como a 1.000 pies de altura. Pare
cen insectos revoloteando en tomo 
del fuego que vomitan nuestros ca
gones. Bajan cada vez más. A bor
do se da la orden de hacer fuego de 
barrera. Tabletean y truenan todas 
las piezas del “Repulse" sacudiendo 
el barco entero con su enorme po
tencia de tiro.

Los OAñoncs torpederos han puesto 
la proa a nosotros y se nos acercan 
volando con siniestra gracia 100 me
tros sobre el nivel del agua. Las 

¡piezas antiaéreas les apuntan casi 
horizontalmente.

Un avión lanza un torpedo a 300 
metros. Nuestros proyectiles perfo
ran el costado del avión. De las pie
zas de cuatro pulgadas brotan conti
nuamente encendidos penachos ama

: rillos. Los grises aviones del enemi- 
•_ go vuelan tan cerca que puedo dis- 
' tinguir perfectamente el perfil de 

sus pilotos. A diez pasos de mi rue
dan tres sirvientes abatidos por las 

, ametralladoras japón esas. De un 
avión torpedero acaba de saltar al 
agua un largo pez plateado, mientras 
por la banda de estribor nos embiste 
otro torpedero, que también nos lan
za su carga mortífera.

A las 11,51 cesa el ataque. Las 
Cubiertas del “Repulse" están lite- । raímente alfombradas de caequillos. 
En los semblantes de los marineros 
hay una expresión mixta de incré
dulo estupor y de extraña euforia* 
Un oficial, volviéndose hacia mi, di
ce: “Son unos tíos con toda la barba 
esos japoneses. En mi vida pienso 
ver otro ataque como este."

A las doce reaparecen. Diez avio
nes torpederos nos atacan desde to
dos los puntos del horizonte. Igual 
que la otra vez, los japoneses atacan 
con increíble audacia, sin importar
les nada la compacta barrera de ba
las de ametralladoras y de cañón que 
les oponen los ingleses.

Si no fueran tan horribles sus 
efectos más parecería cosa de ejer
cicio militar aquella regularidad con 
que los aeroplanos acometen, lanzan 
el torpedo, ametrallan nuestra cu- 
biertan y se alejan con zumbido en

. sordecedor...
Ya se han ido otra vez... Los que 

nos sentimos con ánimo para encen
der un cigarrillo sacamos la piti
llera.

A las 12,20 otros diez aparatos 
vuelan hacia nosotros. Tórnase aque
llo otra vez en un infiemo suelto. 
A 500 metros, por el costado de ba
bor, pica un avión en vuelo recto

hacia el centro del barco. La lluvia 
de trazaderas que se le dispara no 
consigue detenerle. Quédase como 
suspendido en el aire a 100 metros 
sobre el nivel del agua. Suelta el 
torpedo, y yo, presa de extraña fas
cinación, no puedo apartar los ojos 
de él mendo cómo viene derecho ha
cía nosotros...
* El torpedo hace blanco a 20 me

tros del lugar en que estoy, hacia 
popa. Diríase que el barco ha em
bestido un malecón. El impacto me 
lanza a metro y medio de distancia* 
El “Repulse" empieza a escorar en 
seguida. De los tubos sale una orden 
grave: “¡Inflar los cinturones salva
vidas!"

A los pocos segundos nos alcanza 
otro impacto por estribor.

Aún estoy llenando de aire mi 
salvavidas cuando oigo la voz del 
capitán Tennant ordenando por los 
megáfonos: “¡Todo el mundo a cu
bierta!... ¡Abandonad el barco!. 
¡Que Dios os acompañe!"

Busco un momento al "Prince of 
Wales" y le veo cómo se hunde en
vuelto en oscuro sudario de humo..."

Brown relata a continuación los 
detalles del hundimiento llenos de 
efectos realistas. Saltos maravillosos 
de 50 metros y otros menos afortu
nados que van a estrellarse contra 
el costado del barco o a caer, por la 
popa, en las paletas de la hélice que, 
al seguir girando, despedaza a cuan
tos tropiezan. Todo el mar está cu
bierto por una densa capa de petró
leo, que al tragarlo ocasiona no 
pocas victimas entre los que buscan 
nadando su salvación. Escenas lle
nas de dramatismo, que muchas ve
ces acaban con la vida de los que, 
seguros de su potencia e invulnerabi
lidad, salieron de Síngapur dos días 
antes con el propósito de “buscar 
camorra”.

UN BLOQUE 
DEL NILO

ES EL PROGRAMA DE LOS PARTIDOS
POLITICOS EGIPCIOS PARA LA POSTGUERRA

’ Egipto es un país cuya situación 
en el cuadro de los acontecimientos 
actuales es bastante peculiar cono
cidas las circunstancias dentro de 
las cuales él mismo se debate. Aun
que en estos momentos la contien
da se haya desplazado de sus fron
teras, ha conocido recientemente la 
lucha en su propio territorio y ha 
padecido todas las consecuencias que 
la guerra acarrea: bombardeos aé
reos, bloqueo naval y comercial, re
quisas, inflación, restricciones eco
nómicas, etc. A pesar de ello, Egip
to no esta en guerra con las poten
cias del Eje, en lo cuál consiste 
precisamente la peculiaridad de su 
postura, que ha conservado infle
xiblemente, a pesar de las presio
nes enormes que intentaban hacerle 
cambiar de actitud. El que haya 
tenido fuerza moral y autoridad su
ficiente para poder seguir de modo 
invariable esta trayectoria que se 
había trazado, se debe exclusiva
mente a la labor de liberación po
lítica realizada en un ¡rasado re
ciente por el partido wafdista. En 
este movimiento wafdista se perso
nificó a fines de noviembre de 1916 
la revolución egipcia, movimie nt o 
que debió sus impulsos a la nega
tiva del Gobierno inglés a que par
ticipase Egipto en las distintas con
ferencias que después de la guerra 
de 18(14-18 condujeron a los Trata- 
dbs de Versalles, Sévres, Saint-Ger- 
main, etc., que consintió tan sólo 
que una Delegación (en árabe wafd) 
egipcia fuese recibida en París y 
en Londres, lo cual condujo a la 
inmensa mayoría de la población a 
adherirse al partido de Zaghlul Pa
chá, al partido wafdista.

Consecuencia de todo ello fué la 
desaparición del Protectorado inglés 
en Egipto, pues la represión violen
ta que intentó^ conservarlo a todo 
evento no consiguió nada, con lo que 
el Gobierno inglés tuvo que reco
nocer en 1922 a Egipto como Es
tado independiente y soberano con 
la sola reserva de los famosos cua
tro puntos, que fueron después re
gulados por el Tratado de Londres 
de 1936 y por el de Montreux de 
1937,

Una carta del em» 
tajador inglés.

Parece que Inglaterra no ha con
servado el recuerdo de las conse
cuencias de su política en Egipto 
de lOlS-lO, pues, según una noticia 
reciente del Cairo, el primer minis
tro, Nahas Pachá, ha dado lectura 
en la Cámara de los Diputados a 
úna carta del embajador británica.

sir Miles Lampson, en la cual, a 
propósito de las relaciones anglo- 
egipcias, se dice: “El Gobierno bri
tánico ofrece sus buenos servicios 
para representar a Egipto en las 
negociaciones de paz que puedan te
ner relaciones directas con los inte
reses de Egipto." Con ello demues
tran los ingleses que no aprendie
ron nada, y que están dispuestos a 
caer en los mismos errores del año 
1919, que fueron causa en aquella 
époqa de la supresión del Protecto
rado y que convirtieron entonces al 
pueblo egipcio en enemigo de todo 
lo británico.

Ni Egipto ni el Mundo de 1943 
son los mismos del año 1918. Una 
generación ha pasado mientras tan
to, y Egipto ha llegado a su ma
durez poUtioa, por lo cuál es se
guro que aquello que no aceptó 
Zaghlul Pachá no lo aceptarán tam
poco sus sucesores. Asi la respues
ta de Egipto a la proposición in
glesa no se ha hecho esperar, y 
cuatro días después de la divulga
ción de la carta de sir Miles han 
llegado telegramas del Cairo infor
mando que los partidos de la opo
sición, como otros diputados inde
pendientes, han decidido formar un 
sólo bloque en el Parlamento egip
cio, llevando a la cabeza altas per
sonalidades del mundo político y 
parlamentario, por lo que no cabe 
duda alguna de que ha sido la in
necesaria publicidad dada pbr Nahas 
Pachá a la carta del embajador bri
tánico la que ha provocado este mo
vimiento en la opinión pública egip
cia, Parece como si el jefe del Go
bierno, seguro de su partido, haya 
querido unir también a los disiden
tes, de lo que se infiere que en Egip
to existe una completa unidad de 
pensamiento y de sentimientos.

Recientes informaciones nos han 
dado a conocer el hecho de que, 
coincidiendo casi con el viaje a 
Egipto del Regente iraqués Abdul- 
Ilah, y de Nuri-es-Said, su presi
dente del Consejo, ha pronunciado 
Nahas Pachá en el Congreso árabe 
de Medicina un discurso de tenden
cias netamente panárabes. En efec
to, el primer ministro egipcio ha 
preconizado la necesidad de refor
zar la colaboración entre todos los 
países árabes para el resurgimien
to de “una unidad tendente a res
tablecer su gloria y su honor."

El bloque del Nilo.
Paralelamente a ello, ciertos po

líticos como Mohamed Alí, Alluba 
Pachá y Fuad Abaza Pachá han 
propugnado la creación en la post-

"¡GOMA!" ES EL GRITO DE 
angustia que hoy resuena 
en los Estados Unidos
"Babbitt" no puede ir a la oficina en automóvil

ni ejercitarse en los campos de tenis
A fines de mayo del año que aca

ba de extinguirse gimieron las pren
sas en los Estados de la Unión para 
difundir una noticia que había de 
llevar al público mayor contento y 
esperanza que cualquier parte béli
co que anunciase una importante vic
toria naval o terrestre. Tratábase 
nada menos que del anuncio de la 
próxima y trascendental solución del 
problema de la goma. Míster Roose- 
velt, al convocar a los periodistas a 
una reunión colectiva en los salones 
de la Casa Blanca, fué interpelado 
por uno de ellos, quien, textualmen
te, espetóle la siguiente pregunta: 
“¿Y de la pesadilla de los neumá
ticos?" El Presidente, con un opti
mismo como luego se verá excesivo, 
respondióle que tratábase de una 
grave preocupación en vías de dejar 
de serlo, ya que hallábase en estu
dio la elaboración de dos o tres subs
titutivos de la goma quo permitirían 
la fabricación de cubiertas, con las 
que iba a quedar garantizada la mar
cha de los automóviles a la modera
dísima pero aceptable velocidad de 
unos treinta kilómetros por hora. La 
inquietud del desplazamiento al tra
bajo y de los paseos en coche du
rante las horas de ásueto quedaría 
saldada en breve.

Mas la esperanza entreabierta en 
los corazones de los norteamerica
nos por la aseveración del regidor 
de sus destinos tuvo una vida efí
mera. Hombres dotados de un senti
do positivista, sólo la realidad los 
alienta o los desalienta, derribando, 
en los casos adversos, los frágiles 
muros de la propaganda. Y como ha 
pasado medio año y el problema 
gravísimo de la goma sigue tan en 
pie como cuando Roosevelt anuncia
ra su ocaso, el ceño se ha acentua
do en todas las frentes y... se sigue 
yendo a pie y mirando melancólica
mente a las brillantes carrocerías 
encerradas forzosamente en los ga
rajes...

En el país de las 
ruedas.

No exageró ciertamente el repor-

guerra de un “bloque del Nilo", el 
cual ■ debería estar integrado por 
Egipto, Sudán y la región de los 
Grandes Lagos, programa cuya rea
lización exigiría la" liberación de to
dos ellos del dominio inglés.

¿Ha sido el anuncio del “bloque 
del Nilo” y el conocimiento de las 
tendencias dominantes actualmente 
en la política egipcia lo que ha im
pulsado a Inglaterra a reivindicar 
para sí la representación de los in
tereses egipcios en la futura confe
rencia de la paz’ Parece que si; 
pero también parece que dicho país 
no está dispuesto a prestarse al jue
go británico, como lo ha dado a co
nocer la reacción provocada por la 
mencionada carta del embajador in
glés. .

En cuanto ál discurso pronuncia
do por Nahas Pachá, presidente del 
Consejo egipcio, ál que anteriormen
te hemos hecho mención, ¿no po
dría ser una maniobra impuesta por 
la Gran Bretaña con el propósito 
deliberado de hacer vibrar a su fa
vor la cuerda panárabe? En el caso 
de que fuese así se trataría, cierta
mente, de una maniobra sumamente 
peligrosa, ya que el programa de 
unificación de los países árabes se
ría un golpe directo contra Ingla
terra, cuya política secular ha con
sistido en obstaculizar cualquier pro
greso político en el Próximo Orien
te, y ella ha sido quien hizo fra
casar el gran sueño de Mohamed 
Alí, fundador, de la actual dinastía 
egipcia, de crear un gran Estado 
árabe, comprendiendo Egipto, Sudán, 
Arabia, Siria y la Mesopotamia, 
nombre antiguo del Irak.

Desde luego, resulta muy intere
sante seguir los movimientos y ten
dencias de da opinión política en es
tos países que hasta ahora han sido 
poco tenidos en cuenta, pero que 
indudablemente han de influir so
bremanera en un futuro próximo, 
no sólo por su historia y por su 
situación geopolítica, sirio también 
y principalmente por haber afianza
do extraordinariamente su persona
lidad y haber llegado a tal grado 
de madurez que sus deseos y sus 
intereses no pueden dejar de cono
cerse por ninguna clase de mani
obras ni por el hecho de existir otros 
intereses irreconciliables y contra
puestos con los suyos propios. 

tero que calificara el asunto de pe
sadilla. Lo es—y nacional—en los 
Estados Unidos la escasez, la casi 
total carencia de la goma. Lo que 
en todos los países constituiría un 
sensibilísimo perjuicio (sin goma no 
hay neumáticos y sin neumáticos no 
marchan los vehículos y el transpor
te es un factor de primera catego
ría en la guerra) crea en la tierrá 
del Tío Sam una situación que pue
de calificarse de dramática. Sabido 
es que el norteamericano utiliza co
mo nadie el automóvil y que la cons
trucción de éste es la principal in
dustria de ese pueblo joven y có
modo. Puede decirse que allí, caso 
de no mentir las estadísticas, de 
cada seis personas una posee coche 
propio. Nadie va a pie al trábajo, al 
cine o a la excursión. O mejor di- 
pho, no iba. Porque ahora...

Míster Babbitt—evoquemos al per
sonaje representativo del yanqui me

dio creado por la pluma de Sinclair 
Lewis—se desespera añorando los 
muelles asientos y las virtudes loco
motivas de su coche, tan olvidado y 
empolvado en un obscuro garaje co
mo el arpa de la poesía de nuestro 
Bécquer. Y los hacinamientos en el 
Metro y los tranvías dan origen a 
rictus amargos en los rostros y fra
ses malhumoradas. No le queda a 
Bábbitt ni aun el recurso de conso
larse jugando al tenis, pues, como es 
lógico, las pelotas de goma escasean* 
tanto cual los gatos en las regiones 
polares...

Ni en la Calle 42 ni en los verdes 
y lindos paisajes de lá Florida re
suenan ahora los bocinazos y las ex
plosiones de los motores. Y aún per
durará largo tiempo este silencio de 
no obrar un milagro la inteligencia 
y el esfuerzo continuo de los in
ventores...

Donde nace la goma.
Lo verdaderamente ilógico es que 

un país pendiente de la goma nunca 
produjo ni la menor cantidad de 
ella. Importábase toda. La mayor 
parte era enviada de Inglaterra y 
de Holanda, que controlában el 83,7 
por 100 de la producción mundial, y 
otra, de Francia (el 6,4 por 100). 
Naciones las citadas en excelentes 
relaciones con los Estados Unidos, 
no existía conflicto. Pero ahora...

En el curso de pocos meses, a vir
tud de lás victoriosas actividades 
guerreras del Eje, el Japón apode
róse de las Indias Holandesas, de la 
Malasia y el Borneo británico, y asu
mió ©I control de Indochina y Tai
landia, quedando en sus mános el 
88 por 100 de la producción origina
rla de la goma. A los ingleses sólo 
les resta la que se ootiene en Cey- 
lán (el 6,5 por 100), apenas suficien

Faenas de limpieza de| caucho ©n una plantación de California.

te para cubrir sus necesidades. Y, 
naturalmente, no pueden desperdi
ciarla entregándola a nadie, ni aun 
a tan buenos amigos como los nor
teamericanos. .

Ni la economía de paz ni la eco
nomía de guerra de Wáshington pue
den soportar un conflicto semejante, 
sobre cuya gravedad particular, da
do el imperio de las costumbres y 
la psicología de un pueblo, ya he
mos expuesto datos y resultaría ob
vio insistir.

Los "perseguidores 
<Ie la goma”.

Mas como la necesidad aguzó el 
Ingenio y además los yanquis son 
gentes indudablemente activas, la es
casez de goma ha dado origen a una 
abundancia insólita: la de los que 
laboran en desvelo para hallarla un 
substitutivo. Incluso se los ha de
signado ya en aquellas tierras con 
un nombre especial que es el de 
"perseguidores de la goma". Indus
triales, químicos, ingenieros, iheluso 
ilusos de esos que soñaron y soña
rán siempre con el acierto que pro
porciona la riqueza, como el de las 
hojas de afeitar o el cierre de las 
cajas de betún, se" mueven en un 
mundillo abigarrado y afanoso de 
experimentos y fórmulas, esperanzas 
y fracasos. Igual que los alquimis
tas de la Edad Media, encerrados en 
sus sombríos laboratorios, buscaban 
en los libros de arte espagírico la 
creación de la piedra filosofal, los 
norteamericanos de hoy persiguen al 
inencontrable hermano mayor de la 
goma que dé vida al neumático para 
que puedan rodar los vehículos de 
guerra y los automóviles particula
res, que se tragan las distancias y 
vencen al tiempo y permiten reser
var las energías individuales, evitan
do las caminatas...

' Mas, por ahora, 
solo el residuo. 

No obstante, hasta la fecha la for
tuna o el éxito científico no han son
reído a ninguno de los perseguidores 
de la gomó. Y Norteamérica se de
fiende del problema—o trata de de
fenderse—con la explotación del re
siduo. Los restos de goma, cuidado
samente salvados del desecho, son 
recogidos para confeccionar neumá
ticos. ¡Montañas de goma vieja cons
tituyen la única solución paliativa 
del conflicto! A dieciocho dólares se 
cotiza la tonelada. Y en todos los 
hogares guárdase—caso de que aún 
subsista—el aventajadísimo trozo de 
peculiares suelas de zapatos o chi
nelas, tiras de tirantes, olvidadas pe
lotas de tenis, guantes y gorros de 
baño, etc.

Triste destino fué-siempre este de 
los hombres y "de los pueblos de año
rar lo que un día derrochóse. Así, 
Norteamérica, que cultivaba la or
gía del neumático, sueña hoy con una 
cubierta de automóvil cual el extra
viado en el desierto con el manan
tial del oasis. Y alejada geográfica
mente de los campos de batalla, no 
ha tardado en sufrir, dentro de sus 
ciudades jóvenes y elegantes, uno de 
los aspectos de la incomodidad de 
lá guerra...

¡PREMIOS A LA NATALIDAD! 
En el presente mes de enero ter
mina el pl^zo para presentación 
de solicitudes en las Delegacio
nes de la Caja Nacional de Sub
sidios Familiares de cuantas fa
milias posean o hayan tenido 

gran número de hijos.
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Sin el fermento hispánico no se habría 
llegado a la síntesis de lo tunecino

Calle del comercio judío en Túnez

La incorporación de Alsacia
y Lorena a la Gran Alemania
ASPECTO ACTUAL DE LA EVOLUCION
POLITICOHISTORICA DE ESTOS TERRITORIOS

Las huellas de España en Túnez 
Be notan mucho menos que en los 
restantes territorios del x norte de 
Africa, donde a cada paso se tro
pieza con antiguas fortalezas que se 
adornan con las armas de Castilla, 
Aragón, el cardenal Cisneros y los 
Monarcas Austrias o Borbones; es
cudos que destacan su relieve sobre 
puertas, cañones de bronce y adar
ves almenados. Tampoco se tropieza 
en Túnez con aristócratas moros que 
ostenten con orgullo sus típicos nom
bres españoles de Salas, Torres, Bae- 
za, Castillo, Aragón, etc., como los 
tetuaníes; de Carrasco, Chamorro, 
Alvarez, Pérez, Jesús, Moreno, como 
ios de Rabat, o Zegrí, Abencerraje 
y Barradas, como los de Fez, por
que en Túnez no se constituyeron 
los musulmanes emigrados de Es
paña en Estados separados, como el 
Tetuán de Ornar Lukax o la dura
dera República de Rabat y Salé. NI 
perduran aún las misiones y con
ventos fundados por los francisca
nos españoles en época remota, y 
abiertos durante siglos para desem
peñar el papel de único enlace cul
tural entre los sultanatos y la Es
paña católica. El españolismo tune
cino es tan difuso que resulta im
posible percibirlo para el turista más 
avisado, porque los emigrantes es
pañoles se han fundido de tal modo 
con los tunecinos de origen africano 
y los tunecinos de origen orienta!, 
que la mezcla es un pueblo nuevo 
y muy original, en el que una mira
da rápida no puede percibir nada 
nuestro, y, sin embargo, esa mezcla 
no hubiese podido hacerse jamás sin 
la presencia Oculta del fermento es
pañol, oculto pero muy fuerte, que 
actúa sobre el pueblo tunecino como 
la levadura actúa sobre la harina 
permitiendo hacer el pan, porque a 
Cada paso se encuentran en Túnez 
cosas que turban al español, produ
ciéndole la impresión de cosa vista 
•in que sepa claramente el porqué.

Cartazo y España.
Acaso prepararon al territorio tu

necino para recibir la influencia es
pañola directa los primeros larguí- 
Bimos contactos entre el Estado fe
nicio de Cartago y la España me
ridional, llena de colonizaciones fe
nicias. El genio comercial y viajero 
de los hijos del Líbano llenó el Me
diterráneo de colonias y llegó con 
sus maravillosos periplos hasta las 
tierras más lejanas del norte euro- 

e peo y el Africa negra^pero no arrai-

Vista aérea de la ciudad de Túne*

garon de manera permanente mas 
que en dos sitios, que fueron Espa
ña meridional y Túnez, donde* los 
tirios se establecieron en núcleos 
abundantes, creando entre ambas un 
cierto paralelismo que llegó hasta ia 
época romana. Y luego, bajo Roma, 
la latinidad actuó en ambos países 
sobre el mismo fondo ibero, al cual 
se había superpuesto el factor pú
nico, dando resultados semejantes en 
Túnez y España, que fueron latinas, 
pero de un modo original y propio 
de ellas dos, bastando citar entre 
los numerosos ejemplos qúe podrían 
aducirse los significativos de Tertu
liano, con su ímpetu religioso tan 
aparentemente peninsular, y del gio-

Una vista dé la ciudad y el puerto de

rloso San Agustín, cuyos escritos son 
netamente españoles, produciendo 
asombro el que este gran santo be
réber, nacido en Bona, sobre las 
fronteras argelinotunecinas, no ha
ya nacido en la Bética, como San 
Isidoro, San Juan de la Cruz o San 
Ignacio de Loyola.

Después del episodio vándalo, que 
se desarrolló especialmente en el 
país de Túnez y la España meridio
nal, vino el reino visigodo, que nun
ca perdió su cabeza de puente sobre 
el Estrecho, y por esa cabeza de 
puente entraron los árabes que ve
nían como propagandistas de la re
ligión y el sistema social musulma
nes, utilizando como base de esa pro
paganda la ciudad de Kairuan, o 
Qairuan, en el centro tunecino, fun
dada especialmente para esta labor 
de propaganda y utilizada como ca-

pital de España durante el emirato 
dependiente. Con el emirato cordo
bés recobró España mora su total 
independencia respecto de Oriente y 
Túnez, quedando aquel país desorien
tado y casi sin alma, viéndose obli
gados los reyezuelos y emires que 
allí se sucedieron a llevar artesa
nos y eruditos andaluces o valencia
nos para mantener el alto nivel cul
tural, como, por ejemplo, los arqui
tectos, que reedificaron y reconstru
yeron sobre nueva planta las mez
quitas mayores de Kairuan y Túnez, 
dándoles una forma de bosque de 
columnas que recuerda la de la gran 
mezquita aljama cordobesa, siendo 
esa forma la misma que tiene la 
gran mezquita Al Azhar, del Cai
ro, hecha por españoles que antes 
habían vivido en Túnez y fueron lle
vados a Egipto por los reyes tune
cinos que le conquistaron.

Sevilla en Túnez.
El 1248 fué tomada Sevilla por 

| San Fernando, y entonces se inau
guró un período de españolismo nue
vo, que fué el de las emigraciones 
en masa, pues un gran número de 
moros sevillanos se marcharon a Tú
nez, acaparando allí todos los altos 
cargos en virtud de su capacidad 
superior y formando una burguesía 
refinada que conservó largo tiempo 
el orgullo de su origen andaluz. Una 
de las figuras más notables de esta 
Sevilla emigrada fué la del sabio 
Ibn-Jaldun, que en su célebre libro 
“Prolegómenos” creó la ciencia nue
va de la filosofía de la Historia, o 
sea de la ciencia histórica a la ma
nera moderna, -llegando a adquirir 
tal fama que en una visita que hi
zo a España le ofreció el Rey don 
Pedro de Castilla devolverle las po-

Susa, en la costa oriental de Túnez.

sesiones de sus antepasados y con
cederle privilegios de nobleza. Por 
entonces era el reino moro de Gra
nada el que imponía la moda en 
toda el Africa del Norte, y las tres 
cortes de Fez, Tremecén y Túnez 
copiaban usos, trajes, comidas, mú
sica, etiqueta, literatura, etc., de la 
Corte de la Alhambra. El reino de 
Túnez era el más importante por
que servía de enlace entre la cultu
ra hispanomusulmana y la de Eu
ropa central por Italia.

Entonces fué cuando visitó Túnez 
el famoso Raimundo Lulio, lumbre
ra de la Iglesia medieval, y cuando 
allí vivió y escribió aquel curioso 
escritor mallorquín, unas veces cris
tiano y otras moro, que el 1420 es
cribió su libro “Disputa del asno", 
y es ahora venerado como un san
tón por las muchedumbres tuneci- 
ñas, que han puesto su tumba en 
medio del zoco.

El 1492 se acabó Granada, y el 
1510 ocupó el cardenal Cisneros va
rias poblaciones y lugares de la cos
ta tunecina, como la isla de Yerba, 
tomada por Pedro Navarro. El 30 
de mayo de 1535 embarcó en Bar
celona el Emperador Carlos V, y con 
una escuadra de 500 barcos se diri
gió a Túnez, cuyo Rey, Muley Ha
cen, había sido expulsado por los 
corsarios turcos y había acudido, na
turalmente, a España, según cos
tumbre de los Reyes tunecinos, pues, 
fuese España mora o cristiana, era 
siempre España, es decir, el faro 
espiritual que irradiaba sobre Ber- 
hería. El 31 de julio tomó Carlos V 
a Túnez después de heroicos com
bates contra los otomanos, y esta
bleció un régimen que fué el primer 
protectorado conocido, y que se con
tinuó y reprodujo en la expedición 
de don Juan de Austria, el 1 de oc
tubre de 1573. De esta época quedan

El alemán, soldado 
y deportista

EL MISMO SECRETO PARA TODAS US ARMAS

Es frecuente el asombro ante la 
ráipida agilidad de los soldados ale
manes en las escenas de guerra que 
la cinta cinematográfica transporta 
desde las peligrosas líneas del fren
te hasta un cómodo salón de es- 
peotáculos. Un soldado que acarrea 
su complicada dotación de campaña 
pasa- ante nuestros ojos con la cele
ridad de una máquina, se lanza ha
cia las líneas del adversario para 
arrojarte sus bombas de mano, es
capa al mortal efecto de los obuses 
pegándose a la tierra, surge de nue
vo y corre y salta sin cesar. Todo 
esto, que a primera vista parece fá
cil, es el resultado de una prepara
ción física de la que nos dejaron 
huellas preciosas los hombres de an
tiguos Estados occidentales europeos, 
para quienes el deporte era tan im
portante como el conocimiento de 
las entonces elementales leyes estra
tégicas.

Es indudable que Alemania posee 
una gran tradición política deporti
va que los hombres dd año 18 de
jaron escapar y, en cambio, Hitler 
ha vigilado. Las primeras noticias 
que en este sentido se conocieron 
de aquel país informaban de la exis
tencia de trece mM entidades con 
casi do» millones (año 1934) dé afl- 
iiados dedicados a esta importante 
práctica. En irtt discurso que pro
nunciara el comisario de Deportes 
se dieron a conocer las directrices 
de la organización politicodeportiva 
en el sentido de asegurar para el 
futuro, como se ha heoho, la unidad 
de misión de las unidades de cho
que preparadas deportivamente. Y, 
en efecto, la organización de las ju
ventudes deportivas en Alemania 
constituyó una de las fuerzas más 
destacadas de la revolución desde el 
Poder. Salta a la vista, estudiando 
el programa de la organización, la 
idea dominante del estilo fascista, 
coordinando el principio de autori
dad, las esencias nacionales, la exal
tación espiritual y física, la predi
cación continua del poder ded Esta
do, etc.

Los hombres de la Alemania de 
Hitler, encontrándose ya form a d a 
<na espléndida tradición deportiva, 
han dado a este gran valor juvenil 
su importancia y lo han encuadrado 
en el casillero de su utilidad y su 
destino. Si la infantería ha de ser 
el arma decisiva de todos loe tiem
pos, ella ha de estar preparada pa
ra todos los esfuerzos y pruebas que 
el servicio del país exija. Esto, en sí, 
tiene ya un acento clásico que, co
mo dijimos anteriormente, fué pro
pio de las antiguas civilizaciones de 
Occidente.

Las modernas armas, por muy efi
caces en sus efectos aislados, han 
exigido del insubstituible factor hom
bre preciosas condiciones físicas que 
no se dan si no es con la edad y 
la concienzuda preparación de loa 
cuerpos. El mismo avión de bombar
deo en picado, que tanto efecto ha
bla de producir ai principio de la 
guerra, ha hecho necesaria la selec
ción y preparación de un equipo de 

la Goleta y el fuerte citados en las 
obras de Cervantes.

Los moriscos españoles. 
1610 fué la fecha del último es

pañolismo, que fué el de los moris
cos de Aragón, Cataluña y Valencia 
embarcados en El Grao, Denia, Ali
cante y Vinaroz, para ir en mayoría 
a Túnez,“donde convirtieron el valle 
del río Mayerda en una segunda 
huerta valenciana y crearon muchos 
pueblos que aún existen, y son Bi
zerta, Tebarba, Yedeida, Meyez el 
Bab, Solimán, Beya, Korbus, Ham- 
mamet y Nebel. Aparte los que se 
establecieron en la capital, llenando 
el barrio de Halfanine, célebre por 
sus churreros, alpargateros y vende
dores de refrescos, esteras, etc., que 
recuerdan su origen alicantino, . » 

hombres jóvenes cuyas cualidades 
deportivas sean insuperables. No im
porta que el avión posea una serie 
de mecanismos y registros que fun
cionen mecánicamente en el mo
mento decisivo; no es bastante la 
seguridad técnica de los modernos 
dispositivos de dicho aparato; el 
hombre, el piloto, ha de estar bien 
constituido, ha de ser resistente a 
las presiones, a los bruscos cam
bios de velocidad, a las mortales 
—por su velocidad—caídas vertica
les. El corazón debe funcionar con 
exactitud y reaccionar en el minu
to preciso. Cuando un avión cae 
desde tres mil metros sobre el ob
jetivo indicado, si el piloto no po
see las cualidades físicas necesarias, 
aunque el aparato cuenta con un dis
positivo especial que asegura su 
vuelo normal, que recobra automá
ticamente, puede destruirse si él pi
loto no reacciona a tiempo. Muchos 
son los que se desvanecen al expe
rimentar ed soberbio “tirón” del Stu- 
ka y sangran por la nariz y hasta 
perecen.

Otras veces son las armas terres
tres las que exigen del infante un 
supremo esfuerzo. Muchas son las 
fotogi-afías de escenas que nos dan 
la idea del gran esfuerzo sobrehu
mano que los soldados verifican para 
cambiar de posición gigantescas pie- 
aas de artillería. Recientemente en 
la Pienxa se publicó una interesan*- 
te fotografía en la que aparece una 
cadena de soldados ingenieros sos
teniendo sobre sus hombros un puen
te improvisado en minutos para fa-

La educación deportiva de la ju
ventud alemana capacita a los sol. 
dados germanos pará las tareas 

más rudas de la guerra. 

cilitar el paso a loe tanques que 
eruzan un río de poca profundidad, 
pero difícil de vadear. Para todo 
ello se precisa que ios jóvenes sol
dados lleguen a las filas bien pre
parados físicamente en aquellas or
ganizaciones citadas más arriba.

Hay quien asegura que el éxito 
finlandés contra el intento ruso de 
invasión se debe, al par que a su 
idea fundamental de la Patria, a 
su preparación en el deporte. Y no 
en descaminada la idea si se tiene 
en cuenta que el Ejército finlandés 
fué insignificante en número al lado 
del poderoso efectivo humano y ma
terial que los rusos desplazaron al 
istmo de Careiia el año 1939. Indu
dablemente el deporte es una fuerza 
considerable para un país que esti
me su conservación. Aparte, claro 
está, que el hombre deportivo posee 
una amplia visión de las cosas y de 
la lucha. El arrojo deportivo, más 
que el temerario, posee un seguro 
práctico que da la seguridad del 
hombre en sí mismo. La fe en Dios 
y la seguridad en las propias fuerzas 
son cosas fundamentales para cami
nar por el Mundo,

L motivo inicial de la actual 
■ / guerra no fué otro que la 
aposición mostrada por las poten- 
ñas occidentales en reconocer como 
justa una reivindicación que pre
sentaba Alemania sobre un territo
rio que había sido siempre germá
nico y al que no podía renunciar 
el nuevo Estado nacionalsocialista 
sin desmentir la misma base sobre la 
que se había asentado todo el mo
vimiento que le había dado ser, fun
dado esencialmente en la comuni

dad de sangre y de raza. Los acon
tecimientos, en su marcha vertigi
nosa, han superado con sus resul
tados los fines apetecidos por Ale
mania, y aquellas exigencias territo
riales que en los últimos tiempos 
que precedieron a la guerra presen
te fueron abandonadas provisional^ 
mente han caído en las manos del 
Ejército germánico como fruta ma
dura que recompensase el largo es
fuerzo realizado.

La bandera alema
na, en la Catedral 
de Estrasbnr^o.

E? día que el parte alemán anun
ciaba al mundo entero que la ban
dera de la cruz gomada ondeaba en 
lo más alto de ia torre de la Cate
dral de la ciudad de Estrasburgo 
se había legrado uno de los más 
fervientes deseos de Alemania. Al
sacia, la bella región fronteriza, era, 
en unión de la Lorena, una región 
a la que no podía renunciar de todo 
corazón el pueblo alemán. Situada 
en una regió* fronteriza, sin clara 
distinción geográfica, fué a través 
.de la Historia, más que barrera que 
impidiese el tránsito de los pueblos, 
zona de acceso para unos y otros, y 
sus verdes campiñas, laboradxis siem
pre por el esfuerzo continuo de su 
población trabajadora, se vieron mi
les de veces teñidas por la roja san
gre de los hombres que hacían de 
sus tierras escenario de batallas. El 
destino de esta región ha sido siem- 
p<e incierto y vacilante, y en el cur
so de los tiempos los Tratados y las 
guerras la han hecho depender unas 
veces de Alemania y otras de Fran
cia; pero su propia estirpe germáni
ca resistió siempre a toda infiltra
ción extraña y su tradición centena
ria se mantuvo cualquiera que fuese 
el dominio político que imperase. No 
debemos olvidar que fué precisamen
te en Estrasburgo en donde el joven 
Goethe, en una época en la que era 
Francia la dueña de la ciudad, se 
sintió más alemán • que nunca y en 
donde creyó descubrir el germanismo 
absoluto del gótico y encontrar una 
manera propia alemana de concebir 
la vida medieval.

Cuando las fuerzas alemanas pe
netraron en la zona que hacemos 
mención presentaba ésta un aspecto 
completamente desolador. El Gobier
no francés, temeroso de que la base 
racial de los habitantes de aquella 
región fronteriza pudiera surtir efec
tos perjudiciales para el curso de las 
operaciones, ordenó la evacuación en 

masa de la población civil, y asi 
ocurró que, cuando el éjército ale
mán se apoderó de Estrasburgo, to
dos sus habitantes, que alcanzaban 
la cifra de 423.000 hombres, la mi
tad de toda la población de Alsacia, 
habían sido trasladados a regiones 
del Sur de Francia o a otros Depar
tamentos más lejanos del escenario 
bélico; 28.000 personas de éstas, de 
las cuales casi su totalidad eran ex
clusivamente judíos, lo habían hecho 
voluntariamente antes de que se hi
ciera forzosa la evacuación. El regre-

so de las >n*sas emigradas al terru
ño natal se llevó con gran organi
zación y cuidado, y actualmente se 
pueden dar los siguientes resultados: 
100.000 personas, compuestas en su 
magovia por franceses residentes en 
Alsacia, no han querido regresar a 
sus hogares, y 25.000 más, una vez 
vueltos, han mostrado deseos de 
abandonar de nuevo el territorio por 
no querer estar incluidos dentro de 
la comunidad de ki “gran Alema
nia". “La esencia de nuestra polt- 
ca en Alsacia—ha dicho el gauleiter 
de aquella región, Wagner—es de 
una claridad y sinceridad manifies
tas. Todos deben saber que el que 
no quiera wr ulemán no tiene más 
remedio que desaparecer. Para todos 
debe ser igualmente elaro que no 
hay otro reewso que decidirse en 
pro o en contra de la eomunidad 
alemana; la palabra neutralidad no 
tiene cabida en esta cuestión."

Loo iros procedi- 
mienios de la rein
corporación.

' El movimiento de reincorporación 
de Alsacia a Alemania se llexia a 
cabo por tres procedimientos y con 
gran rapidez, consistentes éstos en 
la educación política de las masas, 
en incluir dentro del frente de gue
rra alemán de producción a toda la 
zona regional y por la concesión de 
ciudadanía.

El primero de los procedimientos 
consiste en llevar las nuevas ense- * 
ñanzas políticas de la gran Alemania 
a todo el pueblo alsaciano, privado 
dé conocer bien éstas por el dominio 
intransigente francés, que perseguía ■ 
hasta con crueldad cualquier mues
tra de simpatía gennanófila. Con es
tos fines se ha meado una organi
zación llamada el Opferrings, cuyas 
características esenci ales coinciden 
en todo con el Partido Nacionalso
cialista, pero que es como un esta
dio preparatorio por el que tendrán 
que pasar todos los alsacianos antes 
de ser admitidos definitivamente en 
el Partido y en el cual aprenderán 
todo aquello que les sea necesario 
para su inclusión y demostrarán si 
son aptos y dignos para ello. El nú
mero de personas pertenecientes al 
Opferrings se eleva a 170.000, y el 
de perten ecientes al Partido a 
11.000; el primero de estos núme
ros viene a constituir un 15 por 100 
de la población alsaciana. Junto a 
estos procedimientos prestan sus ser
vicios inmejorables las organizacio
nes del Servicio de Trabajo, en las 

cuales prestan su colaboración mu
chos miles de alsacianos. El indiscu- * 
tibie valor guerrero de la población, 
probado cien veces, se ha vuelto a 
poner de manifiesto ahora, y antes 
de que se hiciera obligatorio el pres
tar deberes militares a la Patria re
cobrada, se habían presentado ya 
más de 2.500 voluntarios, algunos de 
los cuales, una vez liberados de los 
campos de concentración en donde 
estaban prisioneros por haber servi- 

• do contra sus deseos en las armas 
francesas, no vacilaron en correr a 
ponerse bajo la bandera alemana.

La integración de toda la vida in
dustrial de Alsacia dentro del frente 
de guerra alemán se lleva a cabo 
con gran éxito y puede decirse que 
se ha conseguido establecer la más 
estrecha relación entre esta región 
separada después de tantos años de 
la madre patria y las restantes re
giones de Alemania, especialmente 
con las situadas en zonas fronterizas 
con ella.

La concesión de la 
ciudadanía.

La concesión de la ciudadanía en 
Alsacia no podía ser una cosa reali
zada de cualquier manera, pues ello 
llevaría a consecuencias cuya tras
cendencia es difícil de prever. Al 
igual que el “civis romanus" no 
constituía un derecho innato para 
muchos de los habitantes del Impe
rio romano, en el actual régimen al
saciano, para obtener la carta de ciu
dadanía, es necesario hacerse acree
dor a ello, y, por lo tanto, es un ver
dadero honor el conseguirlo. Con este 
fin se ha dispuesto provisionalmente 
lo siguiente:

“Son ciudadanos alemanes los si
guientes alsacianos:

l.» Los dieciocho alsacianos que, 
en unión del jefe germanófilo doctor 
Kart Roos, se encontraban presos 
en Nankin cuando la ocupación ale
mana, por orden del Gobierno fran
cés. Este honor se hace extensivo 
en esta categoría, al igual que en 
las siguientes xi los familiares de los 
agraciados.

2” Todos aquellos que durante el 
dominio político de Francia se hayan 
distinguido por sus simpatías hacia 
Alemania y luchasen por que la in
corporación a la antigua patria fue
se pronto una realidad.

3.e Todos los soldados y volunta
rios que en la actual guerra sirvan 
bajo la bandera alemana en cual
quier frente, asi como también todos 
los soldados distinguidos en la pasa

' zda guerra mundial y las viudas de 
los mismos; y

4* Todos los mimebros del Par
tido."

Otra región incorporada también 
a Alemania ha sido Luxemburgo, 
zona fronteriza y escenario milena
rio, como Alsacia, de centenares de 
combates en los que la rit^Iidad 
franco germánica se ponía de mam- 
ficsto. Actualmente el Gobierno ale
mán ha fusionado esta región con el 
antiguo distrito de Trier-Coblenza, 
que ha recibido el nombre general 
de País del Mesa.

♦rabajar- ¿Como? De la manera más cómoda. ¿Dónde? En cualquier parte. La organiza- 
i ,recaer S0.bre ?' trabaj° exclusivamente, sin que en los convulsos momentos de fiebre 
°,ibe ° y c®"fortable- Alrededor de cualquier mesa y en mangas de camisa, en estos días 

ae asfixiante calor por allá, se fiscalizan producciones representativas de miles de millones de dólares.

e
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Necesidades de una 
burocracia bien

organizada
LA GUERRA HA CREADO INFINIDAD DE 
ORGANISMOS CONTROLADORES EN EE. UU.
Solamente en Wáshington hay cerca 

de un millón de empleados
Decir que la burocracia es nociva 

o manifestarse sistemáticamente con
tra ella es una de tantas expresiones 
dichas con alegre inconsciencia o con 
torpe malicia que hemos de soportar 
con paciencia, aun cuando nos sobren 
argumentos en demostración de todo 
lo contrario. Es explicable que se 
sienta aversión personal hacia el 
funcionarismo, como lo es que no 
se sienta vocación por la medicina, 
por ejemplo. Peno así como no se 
puede abominar de una profesión 
cualquiera, considerándola como un 
mal nacional, tampoco se puede de
testar a la burocracia. La mayoría 
de las gentes acostumbra a lanzar 
exclamaciones gratuitas que, en ge
neral, no reflejan sino cultura defi
ciente o necio descontento personal. 

Precisamente no hay, no puede ha
ber un Estado fuerte que no se asien
te sobre una amplia y bien organi
zada burocrácia. Y acabamos de es
cribir el concepto exacto: “bien orga
nizada”. Si falla la organización, 
cuarlto más extensa la red burocrá
tica. más dañina, más onerosa, más 
ineficaz, y cuando menos, más inútil.

Alemania e Italia cuentan con una 
extensa y bien organizada burocracia. 
Pero acaso son los Estados Unidos 
los que ocupan el primer puesto has
ta batir todos los “records” en el 
problema del funcionarismo. Su for
midable burocracia es, indudablemen
te, un modelo de organización.

En todo momento la función indi
vidual, como la colectiva, debe ser 
controlada por el Estado. Nadie, in
dividuo o entidad, puede en un Esta
do firme actuar con independencia. 
Es absolutamente imposible que una 
colectividad profesional obre por su 
cuenta y riesgo, y mucho menos si 
su función está ligada con el Esta
do, atinque fuese superficialmente. La 
actuación bajo la libre iniciativa pri
vada es causa primordial de los 
desastres de los regímenes liberales. 
Y en demostración de ello sirva de 
ejemplo el caso de Norteamérica, la 
que, pese a su cacareada democracia, 
adopta una férrea organización bu
rocrática que la convierte, do hecho, 
en una dictadura. Tanto más férrea 
esta organización hoy por las excep
cionales condiciones creadas por la 
guerra.

La necesidad imperiosa de pro
ducir con esfuerzo extraordinario y 
de acarrear los productos y prime
ras materias, habida cuenta de la 
escasez y de las dificultades en los 
transportes, que hacen preciso otor
gar derechos de prioridad, obliga 
a la creación de un sinnúmero de 
organismos, cada uno con su con
tingente numeroso de empleados y 
jefes. Así, solamente en Wáshing
ton se registra muy cerca del mi
llón de empleados. La Administra
ción norteamericana, esparcida por 
todo el territorio nacional, consti
tuye toda una ramificación capilar.

La mayor parte de los viejos Mi

nisterios—Departamento»—s en me
dio del pulular de las nuevas ofi
cinas, han ido poco a poco perdien
do la tradición administrativa bajo 
la presión de los flamantes orga
nismos. Por ser la guerra total, la 
Administración se ocupa en reali
dad de todo. Aun subsistiendo- el 
Ministerio de Hacienda y la Direc
ción General de Aduanas, quienes 
deciden son las oficinas de control. 
Es cierto que existe el Ministerio 
de Comercio, con su Dirección Ge
neral de Comercio e Industria; pe
ro las que actúan son las oficinas 
de producción de guerra, de distri
bución del petróleo, de la goma, del 
carbón, de fijación de precios... Per
siste el Ministerio de Agricultura; 
pero las que rigen son las oficinas 
de víveres, del algodón... Y los mi
nistros—secretarios—únicamente pue
den hacer valer su autoridad cuan
do además de ordenar en sus De
partamentos ' dirigen una de estas 
oficinas, co/no en el caso de Ickes, 
que acumula al carácter de minis
tro del Interior el de administrador 
del Petróleo. En todo caso, quienes 
deciden son los jefes de estas nue
vas organizaciones: los Nelson, los 
Handersen, los Rockefeller y los 
Eastman, los cuales dependen ex
clusiva y directamente dd Presi
dente Roosevelt. -

El normal órgano gubernativo se 
ha transformado en una nueva y 
gigantesca superestructura, que man
tiene sólidamente el hilo de todo el 
potencial técnico y económico de 
la guerra, con excepción del finan
ciero, que íntegramente depende del 
secretario do Hacienda, el conoci
do Morgenthau. Al frente de esta 
superestructura se hallan personas 
de la absoluta confianza de Roose
velt, personas además de plena ga
rantía para los grandes industriales 

financieros del país.
A pesar de todo ello, una bue

na parte de la opinión pública nor
teamericana observa este creci
miento burocrático con cierto te
mor, considerando que a la termi
nación de ia guerra acabará por 
estabilizarse, para subsistir en tiem
po de paz. Ocurra lo que ocurra, 
es interesante hacer resaltar que 
tal superestrueftira existe y existi
rá, al menos mientras duren las 
actuales circunstancias. Y es de no
tar que aún el sistema no ha per
mitido el desarrollo pleno de los 
proyectos de Roosevelt, aquellos pla
nes que el Presidente condensó en 
la frase de “nubes de aeroplanos, 
masas de carros armados y puen
tes de navios". .

Aun sin la grandiosidad de la má
quina administrativa norteamerica
na, hemos de convenir que lejos 
de desdeñar a la burocracia hemos 
de acostumbrarnos a su necesidad 
absoluta, no deseando otra cosa si
no que sea montada con la mayor 
perfección posible.

M.C.D. 2022



1A ALEMANIA DE
HACE DIEZ ANOS

Adolfo Hitler devolvió al Reich la
fe y la confianza en el porvenir

u n  n u ev o  cinco mil millones de toneladas
BELIGERANTE ,
EL IRAKnecesita la economía europea

En marzo de 1938 Austria volvió A Alemania. Hitler en el momento de atravesar el puente de Stigt Melk 
sobre el Danubio.

30 DE ENERO DE 1933 EN
re*

)

te pueblo alemán estaba sumido 
en la más profunda desespe

ración cuando el 30 de enero de 
1933 el Presidente del Reich, Von
Hindenburg, llamó al jefe 
tido nacionalsocialista para 
le el Poder.

Millones de obreros sin

del par- 
confiar-

trabajo
Vagaban por las calles de las ciuda
des, esperando la ayuda del Esta
do, que escasamente alcanzaba para 
satisfacer las más perentorias ne
cesidades de la vida diaria de quien 
ta recibía y de su familia. Apenas 
podía contarse un hogar que no tu
viera al padre o al hijo, y con fre
cuencia a ambos, sin trabajo. Lás 
estadísticas dé entonces dan un cua
dro bien claro de la trágica situa
ción: el número de los sin trabajo 
Se calculaba en más de seis millo
nes, o sea más de un cuarto de la 
cifra total de doce millones de tra
bajadores y empleados de que dis
pone la economía alemana. A esta 
cifra hay que sumar tres millones 
de obreros que trabajan con jorna
da reducida, incluyendo a los fa
miliares. El conjunto de los afec
tados directamente por la falta de 
trabajo y por la miseria consiguien-

veces se hicieron reproches a los 
campesinos por el elevado precio de 
la venta de sus productos; sin em
bargo, estos precios fueron cotiza
dos en la Bolsa en beneficio de la 
especulación y en perjuicio de los 
productores y consumidores. La ali
mentación del pueblo alemán, en su 
mayor parte, fué abastecida con pro
ductos extranjeros. Py consiguien
te, un gran sector db los obreros 
alemanes no tenía trabajo, porque
habiendo disminuido capacidad
adquisitiva del labrador, éste no se 
encontraba en condiciones de con
sumir lo que aquéllos producían. La 
economía del país atravesó una épo
ca sumamente difícil, por un lado,
como resultado de la guerra mun-
dial; por otro, por la política de in-
ilación. El Estado tuvo que 
los mayores sacrificios para

hacer 
salvar

de la quiebra a numerosas entida
des bancarias. No existía un su
perávit de exportaciones que hubie
se permitido la adquisición de divi
sas extranjeras necesarias para ha
cer frente a los enormes pagos. Mu-
chos 
borde

La

Municipios se encontraban al

diafrazada con la máscara de una 
gran potencia. Bajo el engaño de 
un bienestar floreciente se oculta
ba la miseria.

Hoy, aquellos que esperaban que 
la nueva Alemania iba a volver a 
su política imperialista y que todo 
habría de subordinarse a fin de al
canzar la necesaria potencia militar 
agresiva han visto defraudadas sus 
esperanzas. El III Reich, debido a su 
situación política y geográfica, tu
vo naturalmente que crear un Ejér
cito, una Marina de guerra y una 
flota aérea digna de una gran po
tencia y apta para asegurar la de
fensa de su territorio. Para llevar 
a cabo todos los éxitos conseguidos 
hubo de emprender nuevos métodos. 
No ha sido el afán de novedad lo 
que ha guiado sus pasos hacia el 
nuevo derrotero, sino las condicio
nes especiales en que se encontra
ba a consecuencia de la desolado
ra situación de los tiempos de la 
postguerra. Hoy las promesas que 
Adolfo Hitler hiciera el 2 de febre
ro de 1933 han sido cumplidas en 
su totalidad. Alemania ha recupe-

te ascendía ■ veinte millones de
personas, es decir, a un tercio de
la población total de Alemania, 
vano se trataba de mantener

En 
un

apoyo insuficiente, y al mismo tiem-
po humillante 
el presupuesto 
Municipios y 
euma de más 
de marcos al

para los parados con 
del Estado y de los 
mediante ¡a enorme 
de tres mil millones
año. También

tuación del artesanado era
perada. '

En el campo, el labrador 
perdido el amor a su terruño

la ei- 
deses-

había 
y ¡su -

fría bajo la constante pesadilla ame
nazadora de la subasta forzosa. La 
mayor parte de la propedad de los 
Campesinos ee encontraba hipote
cada, con frecuencia no sólo la fin
ca, sino también la casa, de mo-
tio que estando a merced 
^creedores • del fisco, no 
disponer con libertad de su 
tierra. Milés de labradores

de los 
podían 
propia 
fueron

bchados de sus heredades, pasando 
así la propiedad a manos de quie
nes no sabían cultivarla con igual 
esmero. La situación de los que se 
quedaban, como éstos lo sabían de 
antemano, <io ofrecía ninguna pers
pectiva para la existencia. Algunas

¡lili
CONOZCA USTED

la legislación 
«lúe le protege 
leyendo loa.

jueves en 

PUEBLO 
la sección de 
DERECHO SOCIAL

mí

estructura 
del Reich

política y leglsla- 
en esta época era

un caos. Estaba formada por el 
Presidente del Estado, del canciller 
con diez ministros, por lo menos; 
del Parlamento, con quinientos dipu
tados, y del Consejo de Estado, in
tegrado por sesenta y ocho miem
bros. Además, existía una organi
zación semejante en cada uno de 
los dieciocho Estados federales, com
puesta de un presidente del Conse-
jo 
de 
del 
de

de Ministros, de un Gobierno y 
un Parlamento. Un Presidente 
Reich, 11 ministros, 59 miembros 
los Estados, 42 senadores de las

ciudades libres y 3.000 diputados 
gobernaban Alemania. Las fuerzas 
desiguales de los partidos—dieciséis 
entonaban himnos que, al decir de
cada uno, mejor que el del
otro—en las diferentes regiones' del 
Reich dió origen a un desequili
brio del cual resultaron Gobiernos 
federales de color político diverso.
Un mecanismo tan complicado 
nía que abrir las puertas a la 
rrupetón política y económica, 
jo tales circunstancias, Moscú 
contró terreno ^propicio para

co
Ba- 
en- 
sus

destructores fines. La débil actitud 
del Gobierno y el estado indefen
so dé los partidos burgueses permi
tió también con facilidad al comu
nismo mantener al pueblo depen
diente de su terror. Los centros cul
turales más importantes estaban en 
manos judías. Numerosos órganos 
de la opinión pública se encontra
ban apoyados económicamente por 
capitales judíos y bajo su Influen
cia directa. Lo peor llegó a ocu
rrir a Alemania a principios de ene
ro de 1933: el respeto a las tradi
ciones nacionales se había perdido; 
igualmente la fe en la fuerza pro
pia y la confianza en el porvenir 
de la nación; Esta era, en sus ras
gos principales, la verdadera fiso
nomía de la República de Wéimar,

rado su 
relación 
además 
temente

Igualdad de derechos con 
a las demás potencias y 
su soberanía militar fuer- 
mermadas por el Tratado

de Versalles, por el que al pueblo 
alemán se le privó de sus derechos 
y se le lanzó al abismo más pro
fundo, imponiéndosele numerosas in
justicias y humillaciones.

Hitler, el conductor de la Joven 
Alemania, menospreciada por las 
democracias, que en contubernios 
continuos trataban de su hundimien
to total, ha sabido despertar en el 
alma del pueblo alemán el amor a 
la patria que dimana de los dere
chos naturales de la vida.

El paro forzoso y la desocupación 
han quedado eliminados; la vida 
económica ha logrado un gran Im
pulso; su cultura ha recuperado el 
carácter nacional y la política y I* 
Administración han quedado esta
blecidas sobre nuevas bases.

Un nuevo país ha venido a su
marse a la ya larga lista de las na
ciones en guerra, siquiera en este 
caso el Estado en cuestión estuvie
se desde hace dos años ocupado 
por fuerzas inglesas, con motivo de 
la fracasada tentativa de su enton
ces primer ministro a favor de las 
potencias totalitarias.

Precisamente esta situación béli
ca “de facto", en la que se encon
traba el Irak, pudo haber aho¡~rado 
61 Acuerdo de beligerancia a que 
llegó su nominal Gobierno al de
clarar la guerra al Eje. Las razo
nes, tantas veces expuestas, sobre 
su riqueza petrolífera, sobre los 
oleoductos que la transportan a la 
cuenca oriental mediterránea, sobre 
la importancia de sus comunicacio
nes ferroviarias que enlazan Basa
ra, a orillas del Eufrates, con la ba
se inglesa de Haifa en territorio 
pálestiniano, no son bastantes para 
justificar dicha conducta, si única
mente se tiene en cuenta que todo 
esjaba bajo control aliado.

Posiblemente, el origen de la de
claración de guerra haya que bus
carla en zonas de mayor profun
didad; por un lado, en la solapada 
guerra que en ese avispero de in
tereses que es .el Oriente Medio 
vienen haciéndose las tres principa
les potencias de las naciones unidas. 
Recordaremos a este efecto que, me
diante un Acuerdo, al parecer sin 
importancia, cada una de ellas po
dría mandar, en calidad de instruc
tores y organizadores de los efec
tivos indígenas, jefes de sus respec
tivos ejércitos. La Rusia soviética 
y los Estados Unidos ya lo hicie
ron en la antigua Persia. Tal vez 
los ingleses busquen en la decla
ración de guerra del Irak, él pre
texto oficial para poner bajo su 
dependencia, y con una máscaia de 
legalidad, los contingentes militares 
de qi4e sea capaz la densidad hu
mana del país, con la diferencia a 
si4 favor de que mientras en el te- 
rritoi-io dcY>et4diente de Teherán las 
luchas son enconadas entre las tri
bus curdas, armadas por los So
viets,

Pero el lógico deseo, desde el 
punto de vista británico, de tener 
dispuestas nuevas unidades extran
jeras que lanzar a la lucha, en aho
rro de vidas de sus súbditos metro
politanos, no seria aún suficiente 
argumento cuando tantos recursos 
de este género quedan por explotar. 
Acaso podría interpretarse rectamen
te si, al ojear un mapa, nos fija
mos en la situación de esas proyec
tadas unidades. No constituye se
creto para nadie que uno de los lu
gares qt4e se han indicado como po
sibles para la invasión del Conti
nente europeo es el suelo balcáni
co. Pudiera ser solamente una fra
se, pero hay hechos que no pueden 
ser desmentidos. Uiw, el continuo 
refuerzo de los efectivos en la ba
Se de Chipre, a riesgo de la crisis 
de abastecimiento que si4fre la po
blación insular; otro, el aumento en 
las redes ferroviarias del Irán, no 

' sólo en el sentido de los meridia
nos, explicable para un mejor auxi
lio a la U. R. S. 8., sino tambiétx 
en el de los paralelos, buscando un 

1 enlace con los caminos de hierro de
Bagdad y Haifa.

Si encadenamos todos estos he
chos. la entrada en guerra del Irak 
podría tener una mayor lógica y 

1 llevaría' a suponer la creación de 
• una gran base en el Oriente Medio 
1 capaz de enviar en múltiples direc

ciones su energía en potencial. Ex- 
■ cluidas las de Egipto, innecesarias 
1 en el momento presente, y la del 

Cáucaso, por no ser gustosos los 
1 Soviets de mostrar, m a sus alia
! dos, su famoso “paraíso”, quedan 
' las que apuntan a Turquía. La po

sición clave de este país hace que 
- política exterior sea incógnita 
■ que muchos desearían despejar^

EL PROBLEMA DE LOS TRANSPORTES CONTINENTALES

ES ya indudable que uno de los 
problemas a que mayor aten

ción se ha de prestar en la econo
mía europea de la postguerra es el 
problema de 1os transportes. Tam
bién es indudable que el sistema no 
estará exclusivamente subordinado a 
las condiciones de la producción, si
no a las necesidades del consumo, 
ya que “el hombre es el siste'ma", 
y pára satisfacer sus necesidades es 
la economía, y no al contrario.

Antes de la guerra el transpórte 
interior y exterior de Europa alcan
zaba unos 2.400 millones de tonela
das, cifrá que en la futura econo
mía europea ha de ser por lo me
nos doblada para satisfacer las exi-

lo menos a *‘chico millones de tone- 
ladas\

Impulso al trans
porte.

Para conseguir esta cifra, que es 
la mínima, es necesario un gran im
pulso y desarrollo de los medios de 
transporte, construcción de nuevas 
carreteras y ferrocarriles interconti
nentales, incremento de la comuni
cación aérea y de lás líneas de na
vegación interior, ¡con el consiguien
te aumento en la explotación de los 
yacimientos de carbón y petróleo, 
bases que, naturalmente, son indis
pensables para acometer una empre
sa de esta índole. Nos ocuparemos 
en este artículo únicamente de los

la construcción de autopistas, ferro
carriles, etc., sobre todo en un sue
lo tan irregular como el europeo. 
Pero donde el avión alcanza su ma
yor importancia es en las comuni
caciones postales y en el transporte 
de viajeros. Aquí las ventajas del 
sistema aéreo sobre cualquier medio 
de comunicación terrestre son indis- 
cutiblee, máxime si se trata de lar
gas distancias. Por esto es precisa
mente por lo que la comunicación 
aérea, aún-hoy poco desarrollada en 
Europa, ha de recibir un poderoso

total de transporte. Un abFoVbcHa- 
míento más intenso de las grandes 
corrientes europeas, como el Danu
bio, y la unión de las mismas me
diante la construcción de canales, 
resolvería no pocos de los problemas 
planteados- en la futura economía 
europea de la postguerra en el as
pecto de los transportes.

impulso en la postguerra, cuando, si 
se logra levantar todo el sistema 
de economía autárquica que se pre
tende, sean insuficientes las comu
nicaciones terrestres y marítimas pa-

Queda, por último, el aprovecha
miento de las aguás marítimas para 
el transporte, y si en los mares in
teriores, sobre todo el mar Negro, 
las comunicaciones estaban bastante 
desarrolladas, la falta de tonelaje ge
neral a casi todas las potencias eu
ropeas dificultaba el empleo de bar
cos pará el transporte Intercontinen
tal, ya que éstos debían ser emplea-

gencias del Continente. Esto, única- ’ problemas de líneas aéreas y de na-;ra mantener el volumen indispensa- 
mente pará proveer al traslado de vegación intercontinental, precisa- ble de transporte y, debido a la im- 
los productos ya elaborados desde la mente porque son estos aspectos de posibilidad material de agrandar su 
fábrica al lugar de consumo o desde la cuestión loe que ofrecen margen red, haya que recurrir al mayor ra-
e1 puerto donde son descargados a para un desarrollo más poderoso, ya dio de acción y más libertad de mo-
este lugar. Pero si se intenta suplir que hasta ahora sólo han sido uti- vimiento del avión.
los productos de importación por tizados en una medida relativamente Además, la máyor objeción que se
productos europeos, esta cifra e« a pequeña. ' oponía al empleo de este medio, au
todas luces insuficiente. Supongamos Loe transportes por vía aérea re- falta de capacidad para grandes car- 
solamente que para elaborar una to- presentan una ventaja considerable gas, parece estar en trance de dee- 
nelada de algodón es necesario tras- sobre los transportes terrestres y aparecer gracias a la técnica moder- 
ladar unas cuatrocientas toneladas marítimos, por la mayor velocidad, ni, que, al mismo tiempo, ha conse
de las diversas materias que se em- al paso que son aventajados por és- guido disminuir el excesivo coste de 
plean en su fabricación, como celu- tos en la cuestión de economicidad. este medio de transporte en térmi- 
losa, azufre, amoníaco, sulfato sódi- Por esto loa transportes terrestres nos considerables. No es.posible aún

dos para las importaciones de ultra
mar. Pero si la ilusión de la autar
quía se realiza, el comercio con ul
tramar experimentará una reducción 
considerable—en los países centro- 
europeos sobre todo—, si bien esto 
no significa que el mercado europeo 
quede cerrado a los productos ame
ricanos y asiáticos, y como conse
cuencia de esta reducción quedárá 
una mayor cantidad de tonelaje li
bre para emplear en el tráfico in
tercontinental.
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co, carbón, etc, hecho que, repetido 
en cualquier ráma de la producción 
agrícola o industrial, representa una 
nueva carga para el sistema de 
transportes, qus obligará á que la 
cifra antes enunciada se dobla co

son y serán, dentro de lo jposible, predecir quién saldrá vencedor de la 
empleados con preferencia a ellos pugna empeñada entre el automóvil 
en la mayoría de los casos, sobre y el avión; pero en todo caso, éste 
todo en aquellos en que sean apro- , último va ganando terreno y es po- 

i vechables carreteras o líneas férreas sible que un día no muy lejano, si
ya existentes, mientras que en' los los adelantos técnicos mantienen el

mo mínimo, lo que coloca como pri- casos en que estos medios de comu- ritmo emprendido—recuérdese la pro
mera tarea a resolver en una nueva nicación no existan resulta más eco- ximidad de la fechá de este inven- 
organizáción del transporte intereu- ifómico el empleo del Avión, que to—, llegue a ser empleado con pre- 
ropeo la de elevar su volumen por ahorra todo el capital que requiere ferencia a otro medio de transporte,

COMO SE ENTRENAN
LAS TRIPULACIONES

DE SUBMARINOS
La eepecialización de tas tripula- ceso de aire, y le otra, más pequeña,

ciones de submarinos no es uno de 
los menores problemas que tienen

para inflar las bolsas con oxígeno. 
En el interior hay unas mezclas que

que solucionar los beligerantes. Los absorben el ácido carbónico.
submarinistas son los marinos más Los alumnos reciben lás últimas
completos, ya que han de ser per- instrucciones. Han de salir por la 
fectos especialistas en varios corto-' compuerta, semejante a la esclusa de 
cimientos y. además, poseer una re- salvamento de un submarino, y sal-
sistencia física especial muy teme- var loe treinta metros de aguí que 
jante a 1* del aviador moderno. le separan del aire ""

Una de las fases más duras y cu- esencial es continuar 
riosas de su educación es la que se «I pulmón artificial 
conoce con el nombre de “prueba al agua.
del salvamento submarino”. Consiste La ascensión, que

líbre. Lo más 
respirando por 
cuando Salgan

ha de hacerse

B ■«) Mira 11D

La histórica marcha de las S. A. por la Puerta de Brandenburgo el 30 de enero de 1933.
En la mañana del lunés 30 de ene- altas personalidades políticas. Cuan

to de 1933, Hitler atraviesa con pa-1 do los periódicos aparecían con ti- 
so firme, entre delirantes ovaciones ¡ bulares llamativos de este tenor:
de las masas, la Wilhclmsplatz, des- ' “¡Adolfo Hitler, en el hotel Kaiser-
de eZ hotel KaiserKof hasta la vie-1 hop.”, la opinión pública redoblaba
ja CancUleria del Rcich, de donde
regresa <U poco rato ya como Can
ciller. En aquel momento ca-mbiaba 
radicalmente el destino de Alema
nia.

Después de trece años de lucha, 
el movhnieHto nacionalsocialista ha
bía conquistado el Poder. Empeza
ba entonces la canvpaña del Führer 
para la conquista de todo el pueblo 
alemán. El partido (N. S. D. A. P.) 
por primera vea obtenía plena li
bertad de'movimiento y acción para 
desarrollar su propaganda bajo la 
dirección del doctor Goebbels.

su atención, suspenso el ánimo, pa-
ra no dejar escapar ni el último 
detalle del titánico forcejeo enta
blado entre ambos lados de la Wil- 
helmsplate. ¡Cuántas decisiones im
portantes fueron adoptadas en el 
gran hotel! Desde su habitación de 
trabajo, Hitler contemplaba, en
frente, la vieja Cancillería, donde 
se construían las -minas para inten
tar abatirle: el ir y venir de la as-

la cabeza, él permanecía impasible 
en su habitación. En ella, con su 
característica manera de dictar, tan 
bien descrita por el jefe suprema 
de la Prensa del III Reich, Hitler 
redactaba desde la prbnera a la 
última línea sus manifiestos y pro
clamas, exposiciones de gobierno, 
documentos programáticos, etc.

Refiriéndose a este aspecto de la 
personalidad de Hitler, dice Otto 
Dietrich: “La audacia de la idea y 
la fuerza penetrante de sus pensó* 
mientas, con las cuales el Führer 
domina y abarca los más arduos 
problemas cuya resolución depende

' de su responsabilidad, causan siem- 
I pre admiración renovada. A menu-

tucia y la perfidia buscando la fór- 
I muía que mantuviese cerradas las _ 
i puertas del Poder al impetuoso mo- [ do, las ideas le vienen de pronto,
oimiento nacionalsocialista. impulsivamente, en el transcurso de

El

El hotel Kaíserhof, 
cuartel general.
nombre del hotel Kalserhof,

de Berlrn, está ligado entrañable
mente a la historia del Partido Ale
mán Nacionalsocialista de Obreros. 
En él había levantado Hitler su 
cuartel general, al ser tantas ireces 
requerido durante los últimos años 
de lucha para trasladarse a la ca
pital del Reich y conferenciar oon

sin que esto quiera decir que llegue 
a substituirlo por completo, ya que 
esto no puede ser permitido por los 
problemas que crearía a la economía 
nacionál la inutilidad de los grandes 
capitales invertidos en las líneas fe
rroviarias o la construcción do ca
rreteras.

Importancia 
avión de carga.

Así, pue«, es de suponer que 
nueva conformación económica
pea el avión de pasajeros e incluso 
el de cárga han de jugar un impor
tante papel como valiosos auxiliares 
de los medios de transporte terres
tres y marítimos, sobre todo en el 
territorio del Este, donde las comu
nicaciones por tierra son tan difí
ciles debido a su clima, y que, no 
obstante, representarán para Europá

esta prueba en el entrenamiento es- trepando por una cuerda marcada 
pecial por que hán de pasar los ma- a distancia, que indica los descansos, 
rinos para familiarizarse con los trá- se hará lentamente, respirando con 
gicos azares a que están expuestos, naturalidad y con movimientos se-

En una cámara de aire situada mojantes a les que nos muestra la 
baje un tanque cilindrico de agua, cámara lenta cinematográfica.
de unos tres metros y medio da diá- La prueba así sencillamente expli- 
metro y que la cubre en una altu- cada puede parecemos un pasátiem- 
ra de treinta metros, hay veinte po deportivo más o menos arriesga- 
alumnos y un oficial. Los hombres, do; pero el que la ha pasado jura 
vestidos tan sólo con un calzón de qué ni el silbar de las ráfagas de 
baño, se ajustan perfectamente el ametralladora, ni el zumbar de las 
pulmón artificial de qué cada uno granadas de los grandes cañonee, ni 
ha de servirse. Consiste este pulmón la explosión de las minas submari- 
en dos bolsas de caucho en forma ñas pueden compararse en angustia 
de cartapacio, unidas en la parte su- a los pocos minutos que se pasan 
perior por un tubo provisto de una trepando lentamente por aquella in- 
boquilla. Tiene dos válvulas: una, mensa columna de agua que parece 
en fT fondo, para dár salida id ex*|no tener fin»

un 
de

verdadero granero y up vivero 
materias primas.

La navegación.in 
ferior.

Ca cuestión de la navegación inte
rior ha de ser también cuidadosa
mente estudiáda por su importancia; 
pero éste es un problema que atañe 
más particularmente a cada nación, 
aunque se ha proyectado incluso el 
aprovechamiento de este medio para 
las comunicaciones entre Alemánia e 
Italia, salvando por medio de com
plicados sistemas de presas y com
puertas los desniveles alpinos. Hoy 
el país europeo donde más desarro
llado está este medio de transporte 
es Alemania, en donde su volumen 
alcanza casi un quinto del vohimen

del

en la 
euro-

El führer, desde la ventana de la Cancillería del Reich, saluda al 
pueblo alemán.

V erdladero campo 
de combate.

El Fúhrer, dentro del hotel, tra- i 
bajaba día y noclve frente a las 
más abrumadoras resolueiones, que 
habían de ser preparadas mediante 
conversaciones muy importantes. Po
día compararse aquel reducto a un 
verdadero campo de combate. Todo 
tenía alK el sello de la provisiona- . 
lidad. Hitler y su séquito llegaban 
con la misma rapidez que desapa
recían. Varias veces, tomadas las 
habitaciones, sólo paraban allí unas ’ 
horas. Repetidamente las maletas 
hubieron de ser rehechas eh conta- 
dísimos minutos. Hitler rara vez 
descendía de sus habitaciones de tra
bajo. Normalmente se hallaban és
tas situadas en el piso primero. En 
el despacho de recibo se sucedían 
conferencias sin interrupción hasta 
bien »nhada la noche. El teléfono, 
en un despacho contiguo, no paraba 
un segundo. El “hall", mientras tan
to. rebosaba vitalidad. El ajetreo 

’ era continuo. La gran puerta gira- 
■ tona no conocía su punto muerto. 
Los jefes del movimiento entraban 

. y satian, mientras los enlaces del 
I Gobierno, las visitas de la diplo- 
' moda y de la economía se hacían 
: anunciar. El ayudante del Führer, 
í 8t4 jefe de Prensa y otros miembros 
' de la secretaría arreglaban las tn- 
i sitas. Se había preparado una ofi- 
• ciña primitiva con máquinas de via- 
. je, y sus teclados sonaban sin ioi- 
1 terrupción. Los representantes de la 
1 Prensa extranjera visitaban el ho- 
. tel en gran número. La Prensa del 
• siste-ma había movilizado sus más 
avisados reporteros. En fases deci- 

‘ sit as de la lucha se convocaban 
' en el Kaiserhof reuniones de Pren-

| cualquier conversación. Otras veces 
' lucha alrededor de los problemas, 
los ataca largamente en su mayor 

' am,plitud; pero siempre sintiéndose 
I seguro y triunfador de si mismo.

Una vea poseída la solución en prin
cipio y bien concluida la faceta ope
rativa táctica, es cuando el Füh- 
rer se pone a dictar su trabajo a. 
máquina y a exponerlo y desarro
llarlo de un tirón. En aquellas ho
ras, durante las cuales el Führer 
dicta sm ser molesta-do en sus ha
bitaciones privadas, es cuando se 

- muestra de manera más patente la 
fuerza creadora de su personalidad.”

! sa, que resultaban concurridísimas. 
i Un dato curioso: no era nada ex
' traño qiie, por virtud de tan ago- 
, biadora labor y de la tensión de 
. espíritu que ésta exigía, el Führer 
1 y sus acompañantes pasasen por al
' to las 
i do —un

ooín idas y permaneciesen te
dia en ayunas.

Todos los kilos en 
manos del Fiikrer.
superioridad y seguridad de

sí mismo, el Führer dominaba fría 
y tranquilamente cada hora, suje- 

l fondo en sus manos todos los hilos.
Mientras, la Prensa democrática fan
taseaba a costa de supuestos “gra
ves conflictos", “escenas turbulen
tas", etc., pretendiendo hacer ver 

rque Hitler se rompí* inúltimente

Nervosísmo de loa 
últimos días demo* 
eróticos.

Los últimos das de enero de 1033 
alcanzaron a Hitler con la mirada 
puesta en una próxima elección ge
neral para el Parlamento del Reich 
definitivamente decisiva, esperada 
para marzo. Pero el Gabinete Sehlei- 
cher—el “último personaje” puesto 
en juego por el sistema que se de
rrumbaba—estaba dando los iWimo» 
suspiros. Los acontecimientos se pie- 
cipitaban. Como última y desespe
rada salida se había ofrecido al 
Führer, en calidad de situación m- 
termedia y expectante hacia la Can- 
cillena, una especie de cargo de 
“Tribuno del Pueblo", que se vesti
ría con el nombre de “Presidente 
del Consejo del Reich". El Führer 
lo rechazó con energía y serenidad. 
Quena ser Canciller. Ni más ni me* 
nos.

Goering y Von Papen conferen
ciaban activamente. Cayó definiti
vamente el Gabinete Schleicher él 
28 de enero. Von Papen emprendió, 
por encargo del mariscal Hindcn- 
burg, la formación de un nuevo 
Gobierno. El mismo día de iniciada 
la tarea—y en una prueba más de 
su nobleza como mediador—llegó a 
un total acuerdo con Hitler. El do
mingo 29 de enero, el Führer con
feccionaba en el Kaiserhof la cons
titución de su Gabinete.

Después de tantas negociaciones, 
el 30 de enero de 1933, el Führer, 
aclamado estruendosamente por la 
multitud, atravesó el corto camino 
que le separaba de la Cancillería 
del Impcrip para hacerse cargo de> 
su dirección. El cerco estaba roto 
y la fortaleza, rendida. Las puertas 
se abrieron de par en par a un nue
vo y gigantesco ciclo de la Histo
ria, cuyo vértice aún no es posible 
desvelar.
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